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D IV A G A C IO N E S  CIN ESCA S

F O T O S  D E  P R O P A G A N D A

UNO de los medios con que el cine 
norieamericano lia conseguido domi­

nar ai público, es ta l vez ci de las fo­
tografías de propaganda. Su atractivo 
es tal, que siempre cautivan ia atención 
del aficionado como si se tralaíc de -ver­
daderas obras de arte.

Los norteamericanos, grandes impulso­
res del comercio con apoyo de la pro­
paganda, han sabido hallar en esas fo­
tografías ei medio más eficaz para con* 
soiidar su preponderancia en el merca­
do universal de la cinematografía. Y, 
gracias a ellas, hati podido crear el sm- 
biente en que se incuba la personalidad 
de las «estrellas», que luego el público 
convierte en ídolos de superstición.

En esas fotografías de propaganda 
hemos visto no sólo el proceso de fil­
mación de una obra, sino los detalles 
más ridiculos g extravagantes de ¡a vi­
d a  pública o privada de cualquiera de 
los artistas de la Meca cinesca. Así 
hemos visto a  Pulanito de Tal en mul­
titud de «escenas interesantes, de tal 
o cual película; en un momento de des­
canso durante la filmación; en un rato 
de charla con el director o el adapta­
dor de la cinta; en el momento de 
llegar a su casa en un magnifico auto; 
en el momento de prepararse por sí 
misma el baño; en un rato de amable 
lectura en un rincón de su biblioteca; 
en un paseo por sus jardines predilec­
tos; en el momento de desnudarse para 
irse a  dormir; en el momento de que­
dar desnuda para... que la retraten...

Pero no son ésas, con todo, las fo­
tografías más curiosas que hemos visto, 
ñun hay otro orden de fotografías que 
revelan hasta dónde llega la majadería 
cuando la necesidad de hacer propagan­
da se Impone a todos los dictados del 
buen gusto y del sentido común. Entre 
esas fotografías las hay, naturalmente, 
mejores y peores, pero todas pueden 
reducirse a  esta clasificación: sosas, 
tontas, majaderas, estúpidas e  Idiotas.

ñ  la vista tenemos una porción de 
ellas, cogidas al azar entre las innúme­
ras que nos llegan a las manos a l cabo 
de la semana. Estamos contemplando a 
una rubia con cara de sorpresa, que se 
ha metido en una panadería donde, por 
lo visto, sólo se hacen panes para gi­
gantones. La «estrejla> está hincando 
el diente en ima enorme hogaza, que 
abulta más que ella, y a  la legua se le 
ve con qué poca gana está comiendo de 
ese pan que parece una rueda de molino, 
sólo por satisfacer un capricho del fo­
tógrafo o de! jefe de propaganda.

Aquí tenemos ahora a una serie de 
señoritas, que, sin saber por qué. se 
han tumbado unas sobre otras a lo lar­
go de una escalera en espiral. Unas 
visten correctos trajes de calle y otras 
visten... es decir: otras no visten nada, 
porque no tiene ni con qué vestir. ¿Y 
para qué las habrán juntado en esa es­
calera a esas pobres chicas, en im tan 
bello ejemplo de sosería y necedad?

Esta otra, por puro compromiso, se 
ha decidido a arrodillarse en Uerra y 
quedar rodeada de una multitud de pie­
zas que, bien ordenadas, pueden formar 
una máquina tomavistas. Pero, por más

que simule leer en ese libro instruyén­
dose sobre cómo podrá armar el arte­
facto, ni a nosotros ni a nadie nos hace 
creer que con esa actitud de tonta lle­
gue nunca a saber lo que es dar vuel­
tas a  un manubrio.

ñhora conlemplamos, en esta otra fo­
to, un buen ejemplo de majadería, ju n ­
to a un arboiíto florido, en mitad de 
un campo, se ha colocado esa señorita 
lujosamente ataviada con casaca a  la 
federica, y, naturalmente, sin medias. 
Y, como complemento de tan rara  indu­
mentaria. lleva a l hombro, con aire de 
coquetería, una hacha pequeña, como 
sí quisiera dar a entender que va a 
arrancar de cuajo el tierno arbolito que 
florece a su lado. ¡Bonito trabajo para 
hacerlo en traje de máscara I

ñqui tenemos otro ejemplo de cosas 
desproporcionadas, porque, por lo visto, 
la «megalomanía» es el recurso más in­
genioso de Hollywood. H esta muchacha 
le han dado un descomunal contrabajo 
de cuerda, y, para tocarlo, se ha de 
subir a  una escaieriila que le han cons­
truido «ad hoc». Pero se han olvidado 
de darle a ella manos de elefante para 
poder pulsar las cuerdas, y  resistentes 
orejas de burro, con tímpano de hierro, 
a  los desgraciados moríales que lleguen 
a oír las notas de ese violón.

Y así otras por el estilo, hasta el In­
finito, como el número de los tontos.

Pero, al fin, hemos de confesar que, 
en todos los casos, se tra ta  siempre de 
fotografías estupendas, hechas con pul­
critud envidiable y con todos los re­
quisitos necesarios para que el efecto 
de propaganda sea perfecto.

Esto las hace contrastar más todavía 
con algunas fotografías similares, que 
tenemos también a la vista, de películas 
españolas. Son fotografías pobres, ra ­
quíticas, de lamentable «constitución en­
fermiza», que no sirven más que para 
)oner en ridículo a quien las ha hecho, 
^os duele tener que d’ cirlo, pero ésa 

es la verdad. Los yanquis, a! menos, 
saben presentar dignamente una loto- 
grafía de propaganda, aunque sólo sea 
con una majadería por asunto.

Y, sobre todo, nos ha llamado la 
atención esta que han hecho, por los 
alrededores de Madrid, a una artista 
americana con cierto prestigio en Nor­
teamérica, que ahora trabaja en Espa­
ña. El trabajo de laboratorio es por 
demás deficiente, hasta el punto de pa­
recer que es una fotografía de aficio­
nado. La artista viste un traje de baño 
con tanta modestia, que, en un caso 
como éste, más bien parece revelación 
de miseria.

Pero, sobre todo, lo que más llama 
la atención es el pésimo gusto del fo­
tógrafo, que, a l trabajar en pleno can t 
po, no se ha preocupado más que de 
disparar, sin ver que a los pies de la 
artista han quedado, ostensibles, dos 
ingratas latas de sardinas. Sí, dos latas 
de sardinas en conserva, que. con las 
entrañas abiertas, muestran los «restos 
fríos, de una comilona dominguera, ce­
lebrada allí mismo unos días antes de 
la captación de esa fo­
tografía de propaganda. L orenzo Conde
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DE UNOS A OTROS
O U B L IC A R E M O S  en  e s tk  leccIOnlAs demAndas 
* y contestacloncB qu< n o s  o iv i c n  los  k c to re s ,  
a u n q u e  d a re m o s  p re fe re nc ia  a  las  re fe re n te s  a  
a s u n to s  del c ine .  <• Los o rig ina les  h a n  de  ve­
n i r  dirig idos  al d ire c to r  de  la  secc ión ,  escritos  
con l e t r a  c la r a ,  ■  s e r  posible a  m á q u in a ,  y  en 
c u a r t i l la s  por u n a  so la  ca r i l la ,  f i rm a d o s  con 
n o m b re s ,  apellidos  y d irección de  los  q u e  las 
env íen ,  e  Ind icando  s i  lo desean  (a u n q u e  no  es 
Im prescindib le! el seudón im o  que  q u ie ra n  que 
figure  al publicarse.  No so s te n d rem o s  co~ 
rrcsp o n d e n c la  ni co n te s ta re m o s  p a r t ic u la rm e n te  

a n in g u n a  c l a s '  de consu ltas .

D E M A N D A S

1265. —  Dice I r m a  Vep\  Ai n b je to  de  p ed ir  
n n n s  fo to e ra í ia s  v a r io s  de  ios m á s  im p o r ­
t a n t e s  a r t i s t a s  c inem atogrA ficos,  com o  G re ta  
G arbo ,  L u p i t a  T o v a r .  C har le s  FarreU , J a n e t  
G ay n o r ,  J o a n  C raw ford ,  H e n r y  G a ra t ,  etc-, 
m u c h o  auradecerSa  le TOntestasen e n  e s ta  sec- 
c ió a  in d i f án d o le  la s  señ a s  e x a c ta s  de  los  e s tu ­
d io s  d o n d e  t r a b a j a n  d ichos  a r t i s t a s .

1266. —  l.o rd  A l/r(rl,  q u e  p o r  p r im e ra  ves 
s«  d i r l e e  a  F i l m s  S e l e c t o s  y  a  los le c to re s  de 
la  t a n  a d m ir a d a  re v is ta ,  q u is ie ra  s a b e r  q u é  es 
de  la  v id a  de  L u c y  D ora in e ,  y  co n o ce r  la  o p i ­
n ió n  d e  a lg u n o s  le c to re s  so b re  ei a r t e  d e  la  t a n  
m a n il la  G re ta  G arbo .

Q uis iera  s o s te n e r  t a m b ié n  co rresponden i ' ia  
co n  m u c h a ch o s  y  m u c h a c h a s  m u y  de l í í b Io  x x , 
a u n q u e  es to  no  p r iv a  p a r s  q u e  el q u e  escribe  
e s to  t e n g a  unos  Idea les  m u y  de  la  G rec ia  c lásica .

S e ñ a s :  J -  A . M., G arc ía  H e rn á n d e z ,  25 , 1.", 
C oruña .

1267. —  1.1 d n m a  m i t i t r io ia  p o r  p r im e ra  vez 
p r e u u n t a  a  los s im p á t ic o s  le c to re s  d e  e s ta  e s tu ­
p e n d a  re v is ta ,  la l e t r a  de l  v a ls  N e l ly ,  los  r e p a r ­
to s  d e  la s  pe lícu las  L a  dam a  misterioso , E n l r f  
nara n io t,  A n n a  l ia re n in a ,  L a  m u je r  ligera. E l  
b a o .  E l  demonio y  la carne. L a  /¡erra de lodos, 
B l  carnava l de ta  v ida, Orquldeafi salvaje$. Ten-  
la c l in ,  A n n a  C hristie . M a la - H a r i  y  S u s a n  Le-  
nox .  to d a s  e l la s  d e  m i a d m ir a d a  G re ta  G arbo .

T a m b ié n  deseo  la s  b ioBrafias  de  J a n e t  G ay ­
n o r ,  M ar lh a  Eesrerth .  J o a n  J ien n e t ,  J o a n n e te  
M ac U o n a ld ,  R a ú l  R ou licn .  J o h n n y  W eÍFsmu- 
U er y M aureen  0 -S u lI iv a n .

B a s t a n t e ,  ¿ v e rd ad ? ,  p e ro  p o r  s e r  la? p r im e ­
r a s  preiTuiitas que  hago , c reo  m e p e rdon .i rán -  

M iichísim as (fracias s  q u ie n  s s  m o le s te  en 
c o n te s ta rm e .

1268. —  A lolD kjjsku  m a n d a  desdi; e s ta  pá ­
g in a  u n  co rd ia l  s a lu d o  a  l o d o s  los  le c to re s  de  
F iL x s  S e l e c t o s  y  de se a r ía  q u e  a lg u n o  d e  u s te ­
d e s  le  f a c i l i ta r a  p o r  m ed io  d e  e s ta  secc ión  las  
b ioB rafias  lo  m á s  co m p le ta s  posib le ,  a s i  com o 
t a m b ié n  pe l ícu la s  en  q u e  h a n  to m a d o  p a r te ,  
in d i ta n i lo  s i  s o n  m u d a s  o sono ras ,  de  los s ig u ie n ­
t e s  a r t i s t a s :  N ell H a m i l to n .  L o is  M oran ,  M ary  
N o la n ,  L lo y d  H upnes ,  L e ila  H y a m s ,  C arm en  
B oni,  J a m e s  J lo ll ,  J a c k  M ulhal i ,  l>on A lva rado .  
T o m  T y lcr ,  M ariotl D av ies ,  l l a r r y  L ied tk e ,  W l-  
l l i a m  Collier (hijo),  B o b e r t  M o n teo m erv ,  Mae 
C lark , J o h n  H o llan d .  J a c k  O ak ie .  M ary  Glory, 
Charles D e lanev .  O live  B o rd e n ,  A r t l i u r  l .ake ,  
NUs A sth e r ,  R o b e r to  R e y ,  M ar ia  F e r n a n d a  I .a -  
d r ó n  de  G u ev ara ,  a u n q u e  se  h a y a n  d a d o  o t ra s  
veces ,  p u e s  he  re p a sa d o  to d o s  los n ú m e ro s  que  
poseo  y  no  e s t á  n in g u n a  d e  d ic h a s  b iopraflaa .

Y a es ped ir ,  i n o ? ,  p e ro  confio  e n  la a m a b i l i ­
d a d  de  los s im p á t ic o s  le c to re s  de  e s ta  in c o m p a ­
r a b l e  re v is ta ,  q u e  e n  p e q u eñ a s  dosis  m e  i rá n

EL H O G A R  Y LA M O D A
ei la revista indispensablt a toda buena 

iama de casa.

ip fo rm a n d o  p a r a  p o d e r  c o m p le ta r  m i  p e q u eñ o  
a rc h iv o .  Q u izás  la  j?cntil Taho ter  p o d r á  co m ­
p la c e r  en  a lgo  m i  d e m a n d a ,  p e ro  t e n g a n  en 
c u e n t a  q u e  m e d i r i jo  a  to d o s  e n  genera l .

U n  m il lón  de  s r a c ia s  a  los  q u e  t e n g a n  ¡a  . tm a- 
b i l id a d  de  c o n te s ta rm e .

1269. —  U n enam orado det íango  j^aluda a  t o ­
do s  los le c to re s  d e  e s ta  r e v i s ta  y  ru e z a  e spe c ia l ­
m e n te  a  TahoBer  l e  e n v íe  p o r  m e d ia c ió n  d e  e s ta  
r e v i s t a  los  ta n j to s  q u e  c a n t a n  e n  la película  
Mercedes  y  u n o  de  ellns es A l m a  del Iango.

1270. —  U n voluntario  n H olluw ood  se  d ir iae

[lOr v ez  p r im e ra  a  los  s im p á t ic o s  le c to re s  d e  e s ta  
m p o r t a n t i s im a  r e v i s ta  p a r a  q u ie n  teñ irá  la 

a m a h i l id a d  de  c o n te s ta rm e  a  lo  q u e  p re g u n to :  
Se ñ as  de  J o s é  Crespo, C a ta l in a  B á rce n a  y  

Mii?uel L igero .
D e sea r la  m e  d i j e r a n  e l  m é to d o  p a ra  a p re n ­

d e r  inglés s in  p ro feso r ,  p o r  c o r re sp o n d en c ia  o 
t e x t o  y  d ó n d e  pod r id  e n co n t ra r lo .

U n  m il lón  de  g rac ias  a n t ic ip a d a s .
1271 . .— E u seb io  P .  y  Aureíí^i / / .  d icen : D es ­

p u é s  da  n u e s t r o  m á s  c o rd ia l  s a lu d o ,  sup l icam os  
« los  a m a b le s  le c to re s  t e n g a n  la  a m a b i l id a d  de 
fa c i l i ta rn o s  la  re s idenc ia  a c t u a l  d e  la (pellrroja> 
C la ra  Bow , a r t i s t a  de  la  F ox ,  y  d e  Z l ta  J o l ia n n .  
a r t i s t a  de  la U n iv e rsa l  v  p ro ta g o n is ta  d e  L a  
m om ia ,  asi c o m o  ta m b ié n  d e se a r ía m o s  co nocer  
s u s  b iografías .

CONTESTACIONES
1 2 0 9 .— P a r a  F e d o r  Beíiío^/: A ^ a d e c id i s in io  

p o r  s u  a te n c ió n ,  le  e n v ío  m i d i re cc ió n ,  q u e  es 
la  s ig u ie n te :  J o s é  G o n iá le z  P é re z ,  F e r ro ca r r i l ,  
20 , 2.*, d e re c h a .  V a l lad o l ld .

A g ra d e ce ré  m e  m a n d e  s u  d i recc ió n ,  pues  
t e n g o  q u e  e sc r ib i r le  d i r e c ta m e n te .

4! U n a  co n te s ta c ió n  de E l  argenlinilo:
1210. —  P a r a  E l  corsario  X :  J u a n  T orena  

n a c ió  e n  M an ila ,  en  m a r r o  de  1900. S u  v e r d a ­
de ro  n o m b r e  es J u a n  de  í ía r i* h i to ren a  y  C a rv a ­
j a l ,  es  h i jo  de  p a d r e  vasco  y  m a d r e  a n d o lu jo .  
A  los q u in c e  a ñ o s  v in o  a  E s p a ñ a  c o n  s u  fa m il ia ,  
q u e  f i jó  6U dom ic i l io  en  B a r c e lo n a .  E r a  p o r  los 
a ñ o s  e n  q u e  e l  F ,  C. B a rce lo n a  e c h a b a  los  ci­
m ien to»  de  s u  f a m a  y ,  n a tu r a lm e j i t e ,  T oretin ,  
a l  ig u a l  q u e  su  p r im o  el fa m o s o  P a u l in o  A lc á n ­
t a r a ,  se  i n e c r i l i ó  en  las  f i las  a z u l  g r a n a .  J u g a n ­
do  c o n  e l  F .  C. B a rc e lo n a ,  fué  c a m p e ó n  d e  E s ­
p a ñ a  d u r a n t e  la  t e m p o r a d a  1018-19. P e r t e n e ­
c ió  t a m b i é n  a l  R .  C. U- K sp aü o l ,  h a s t a  que, 
l le v a d o  p o r  s u  a f á n  de  c o r r e r  m u n d o ,  n u rc h f t  
a  los  E s ta d o s  U nidos .

P a r a  la  F o x  h a  I n t e r p r e t a d o  S o m b ra s  haba­
neras,  £ i  Aombre m alo . D e l  m i tm o  b a rro ,  E l  va-

H o y  se p o n e  a  la  v en ­
ta  el n ú m e ro  9 de

La N o ve la  A ven tu ra
q u e  con tiene ,  c o m p le ta  la  se n sa c io n a l  

n a rra c ió n

L o s t r iu n f o s  d e  W e n c e s
50 C É N T IM O S  e n  to d o s  io s  q u io sc o s

fíen le  C a m in o  de l in fie rn o .  A n l f í  de  m^rfíonoeftc. 
E l  im p o ilo r ,  Sob re  lu  e spa lda  y  A r is le  (ve rs ió n  
in g le s a ).

H e n r y  G a r a t  h a  t o m a d o  p a r t e  en  A l  laoorilo  
de  la  gua rd ia ,  E l  Irlo  de ia  bencina , Se  lu é  m i  
m u je r  y  E l  congreso se  divierte.

L ü i a n  H a r v e y ,  s e g ú n  clin m is m a  c o n fie sa ,  
d ice : iN a c l  e n  I -o n d re s .  lo c u a l  q u ie re  d e c i r  que  
la  lu z  de i  m u n d o  n o  fu é  r a d i a n t e  p a r a  m i,  p o r ­
q u e  L o n d r e s  no  h iz o  1a e x ce p c ió n  de  r a s g a r  un  
poco s u s  n ie b la s  p a r a  q u e  el s o l  m e  m irase .  P o r  
e so  q u iz á  s o y  ru l i ia .  U s t e d  s a b e  q u e  la  S u ia m l t a  
de l  C a n t a r  de  los  c a n t a r e s  e r a  m o re n a  p o rq u e  
el so l  la  m iró .  K n  1914 v in im o s  a  A le m a n ia  a 
v i s i t a r  u n o s  p a r ie n te ? .  E s ta l ló  la  g u e r ra .  Mi» 
p a d re s  p e rd ie ro n  su  f o r tu n a .  F u l  a  U  escue la  
e n  K e r l in  y a  la  v a z  d i  c la se  de  d a n z a ,  p o rq u e  
los  m é d ic o s  d i je ro n  a  m is  p a d re s  q u e  sólo el 
b a i le  p u d r í a  d a r  a  m i  c u e r p o  l a  a c t i t u d  q u e  yo 
no  co n se g u ía  a d o p t a r .  E n  la  e scu e la  fu i  t a n  
h o lg a z a n a  r o m o  a p l ic a d a  fu i  e n  el b a i le ,  t a n to ,  
q u e  c u a n d o  la  p ro fe s o ra  lo r m ó  u n  c u a d r o  de 
b a i le  p a r a  i r  a  B u d a p e s t ,  i b a  yo c o m o  p r im era  
b a i la r in a -  E i  éx i to ,  d e  t o d á s  m a n e ra s ,  no  tué  
m u y  g ra n d e ,  y  u n  d ía ,  co n  los  pocos  a h o rro s ,  
m a r c h é  a  V iena .  M e c o n t r a t a r o n  p a ra  a c t u a r  
e n  u n a  r e v i s ta .  A llí  d e s c u b r ie ro n  lo  q u e  dicen 
d e  m i t a l e n t o  p a r a  el f i lm , y  a q u í  a c a b a  m i 
v id a .  E s  d e c i r ,  a q u í  e m p ie z a ,  p a r a  el púb lico .»

D e b u tó  e n  L a  m a ld ic ió n  ( e n  e l  q u e  liízo u n  
p e q u e ñ o  ro l  d e  b a i l a r in a ) .  S u s  p r in c ip a le s  c in ­
t a s  s o n  P asión .  A m o r  ¡j toque de c larines .  L a  
p r in c e t i t a  de  T ra -la - lá ,  L a  m a r ip o sa  de M a x im s ,  
L a  casta S u s a n u ,  P a te r n id a d  inesp e ra d a ,  L a  
terr ib le  L o la ,  Vaeacicnes ,  U n  p u n lo  obscuro, Lu  
m odelo de M o n tm a r ire ,  L a d ro n zu e lo  de  am or.  
E l  n agabundo  poeta , ¡A d ió s  mascota'.. S i  a lg ú n  
d ía  d a s  lu  eoraión, Sor liieg io , h ' i  c a m in o  del p a ­
ra íso ,  Opérela, M e lo d ía  de l  corazón. E l  Irlo  de 
la  bencina. E l  faoorito  de la  g u a r d ia .  V a ls  de  
am or, L o s  am ores  de  I le l ta  G ilsar  y  P e z  de  f ie rra .

1 2 1 1 .—  T oho ícr  c o n te s ta  a  l& h ik a k io  l ' i n z  
( c o n l in u a c ió n  a  s u  d e m a n d a  843): I v a n  L ebe- 
d e f f  n a c ió  e n  B u s ia  u n  2 4  de  ju n io .  S u  p a d ra  
d e se m p e ñ ó  en  S a n  P e te r s b u rg o  u n  p u e s to  m tiy  
i m p o r t a n t e  cerca  d e l  z ar ,  q u e  p o d r ía m o s  l l a m a r  
el s e c re ta r io  d e  H a c ie n d a .  S u  nJñez  la pa&d en 
u n a  g r a n  m a n s ió n ,  d o n d e  s u s  h e rm a n o s  y  él 
e s t a b a n  o b l ig a d o s  a  l i a b la r  f r an c é s ,  a le m á n  e 
inglés ,  y  só lo  ios  do m in g o s  s e l e s  p e rm i t ió  h a b la r  
e n  s u  id io m a .  S u  e d u c a c ió n  e sc o la r  ia hÍ7o en 
«I Liceo Im p e r i a l  de  A le ja n d ro  e l  G ra n d e ,  d o n ­
d e  só lo  e ra n  a d m i t id o s  los  h i jo s  de  la  no ­
b le z a .  C u n ad o  e s ta l ló  el m o v im ie n to  bo lche ­
v iq u e  le s o rp re n d ió  e n  el f r en te ,  con  el g ra d o  
d e  ofic ia l:  ap r is iona iio  p o r  su s  p ro p io s  so ldados , 
p a s ó  terri liJes día» p o r  5U fuga  y la s  p e rs e c u ­
c iones  de  la  t e m ib le  «Chero». d o n d e  p resciK ió  t o ­
do  el h o r r o r  d e  tas  e jecuc iones  en  m a s a .  Dejó  
e n  R u s ia  in n u m e ra b le s  posesiones,  desco llando  
e n t r e  to d a s  la s  de  Crim ea- I v a n  l lev a  d o s  an o s  
d e  p e rm a n e n c ia  e n  los K s t s d o s  U n idos .  E n  los 
c a fés  d e  I fo l lyw ood ,  e n t r e  las e s t r e l la s  y  los 
sa té l i te s ,  le  c o n j id e m n  com o  un  g ra n  héroe , un 
h o m b re  m u y  in te re s a n te ,  y  d ic e n  q u e  p a re ce  e s ­
t a r  ro d e a d o  com o  d e  u n a  s o m b ra  de  m is te r io .  
Adi*més de  s u  t r a b a j o  en  el H n e  h a  te n id o  a lg u -  
n .is  o t r a s  o p o r tu n id a d e s  b u e n as ,  q u e  casi s iem ­
p re  la s  h.i d e sp rec iad o  d ic iendo ; « ¡Para  qué  
q u ie ro  r iquezas! . . .  ¡P a r a  q u é  h e  de  l u c h a r  p o r  
c o n q u is t a r  u n a  g loria! .. .  ¡N ada  rae  lnteresa!.. .>  
«¿De v e ra s  n a d a  le  in te re s a ,  n a d a  d e se a r ia í . . . i  
a lg u ie n  le h a  pregunU lilo .  L e b e d e f f  ha  q u e d a d o  
m ed io  i iensa tivo .  s u s  o jo s  negros  h n n  l levado

com o  a  lo  le jo s  s u  m ir a d a ,  y  a l  f in  h a n  c o n te s ta - 1 
do :  «jOh, si, si! D e sea r la  fo r m a r  u n  e jé rc i to  a«1 
■ág u i la s  in d o m a b le s  y  b ravas»  y  v o la r ,  vo la r ,  : 
h a c ia  m i t i e r r a  y  p e l e a r  h a s t a  s a c a r la  de  la 
t o r t u r a  en  q u e  h o y  se  e n c u e n t r a —»

S u s  c in ta s  m á s  in te re s a n te s :  L o s  cucos. E l  
regreso. L a  m u je r  salvaje. L a  idea de una  mujer, 
K l  pequeño de/«cf¡«,  c o n  H a r r i s o n  F o r d ;  L e s ' 
In s te za s  de S a tá n ,  c o n  R ic a r d o  C or te z :  L a  es- 

, clava  del p a tada ,  c o n  G loría  S w a n so n ;  L a  venus  
en igm ática  [La  m u je r  d is lra iada ),  c o n  P a u l  A i- 
cen t l ;  E l  ángel de  B roadw ay,  c o n  V íc to r  V ar-  
con i;  L a  m u je r  de  Moscou^  co n  N o r m a n  K e r r \ :  
L n  m u je r  proh ib ida; L a  c iu d a d  del pecado, ro n  
E l ín o r  F a i r ;  L a  m uchacha  de la calle, co n  Jo l .n  
H a r ro n ;  N uevos  ricos caprichosos, con  W iD  H i -  
gers ; M ister io s  de  media/iocfte, co n  H u g h  T r i -  
vor¡ Aíuvereí de sobra, c o n  G il l ie r t  E m e r y  GirI 
grazg, c o n  A .  J u d g u e ;  P iso  de soltero, con  Lho* 
well S h e rm a n ;  Los chiflados, c o n  11. T revo r-  
E l  alegre d ip lom ático ,  c o n  G en cv iev e  T n b in ,  v 
l lo r a  de am or,  co n  I . i la  L ee  y  H ,  l i .  W a r n e r  

1 5 1 2 .—  Tahoser  c o n te s ta  a Una sa lm a n tin a  
m  tc u la :  M e c o n g ra tu lo  d e  t e n e r  u n a  a y u d a n t e  
c m e m a to g ró f ic a .  l . i ly a n  T a l is m a n  m id e  ' e i s  ' 
l ' i c j  y  u n a  p u lg a d a ,  s i,  h i j a  m ía ,  si, y  yo le re ­
c o m iendo  q u e  e s tu d ie  el s i s t e m a  m é tr ic o  deci­
m a l  e sp añ o l  s i  d esea  ce rc io ra rse  de  e llo ,  p o rq u e  
>'Sto no eq u iv a le  a  1 ,82  m e tro s  p re c lsa m e n ti '  
i-omo d ijo  u s te d ,  s ino  a  «un  m e t r o  s e t e n t a  cen ­
t ím e tr o s  y  c u a t ro  m ilím etros» ; es  decir ,  q u e  s» 
m u l t ip l ic ásem o s  2 8  c e n t ím e tro s  (q u e  es lo que  
m id e  u n  pie e spaño l) ,  p o r  6, es ig u a l  o u n  m e tro  
s e s e n ta  y  o r h o  c en t ím e tro s ;  a h o ra  a ñ ad i re m o s  
dos r e n t im c t r o s  c o n  c u a t r o  m il ím e t ro s  (q u e  es 
I-i v a lo r  e q u iv a le n t e  rie u n a  p u lg a d a  e sp a ñ o la l ,  
nos re s u l ta rá ,  pues,  . u n  m e t r o  s e te n ta  c e n t ím e ­
t ro s  con c u a t r o  m ilím etros»- ¿C onvenc ida  ® D e 
to d o s  m o d o s ,  m u y  a g ra d e c id a  a s u  b u e n a  a t e n ­
c ión, y  a h i  va  u n  co rd ia l  a p r e tó n  de  m anos

1213-----E l  gran crepúsculo  c o n te s ta  a  C n
adm irador  de la  D ielrich:  M .irlenc D i r t r i r l i  na 

. A le m an ia ,  t ie n e  ve in t isé is  a ñ os ,  ruh ic  
el cabe llo  y  los o jos azu les .  D esde  q u e  film, 
con  E m il  J a n n i n g s  E l  ángel a m t  su  fa m a  h a  
s ido  u n  g ra n  éx i to ,  s ien d o  a c tu a lm e n te  u n a  
d e  los  a r t i s t a s  c in e m a to g rá f ic a s  m e jo r  consi 
d e ra d a s  p o r  los  ed i to re s  de  pe lícu las.

C u au d o  to d o  h a r í a  p re v e r  q u e  M ar len e  r.p. 
m e n z a r la  la  f i lm ac ión  de  The S o n g  o f  Sonns .  la 
m a g n if ic a  o b ra  d e  S u d e rm a n ,  v  q u e  la  a c t r iz  
.picarizarla e n  ella  s u  consa g ra c ió n  delliiit iví. 
M arlene  nos s o rp re n d a  n e g án d o se  a t ra b a jo i  
y  110 p r e s en tá n d o s e  e n  el e s tu d io  el día s cñ a lad c  
p a ra  c o m e n z a r  la  pe l ícu la  Y  luego  nos sor 
p r e n d e  la P a r a m o u n t  d e m a n d a n d o  jud ic ia l  
m e n te  a  M arlene  D ie l r ic h  p o r  dosc ien to s  mii 
d ó la res  g a s ta d o s  en  p r e p a r a r  la  c in ta  y  p id ie n ­
do  a l  j u y  con d en e  a  M arlene  a  no  t r a b a j a r
p o ra  n in g ú n  o t ro  p ro d u c to r  c in em ato g rá f ic o  v 
"  I!? E s ta d o s  Unido? h a s t a  q u e  Ta
a c t r iz  no  c oncluya  u n a  c in ta  a  g ue to  de l  e s tu ­
d io .  N o  es la  p r im e ra  d if i cu l t ad  ser ia  q u e  su rge  

t ie m p o  M arlene  y  
y o n  S ter i if ie rg  fue ro n  a m e n a z a d o s  p o r  el e s tu ­
dio p o r  q u e re r  r o m p e r  la d isc ip lina  h a h i tu a f  
d e  lo c o m p a ñ ía  y  p o r  d a ñ o s  y  perju ic io s  c a u s a ­
d o s  co n  t a l  « c t i tu d -

l ín to n c e s  p re p a ra b a  V o n  P te m b e r g  L a  vena." 
ru b ia .  Como al e s tu d io  qu is ie ra  r e fo r m a r  c  
a rC T m ento  y  el t r a t a m ie n to  c inem atog rá f ico  
de l m ism o , V on S U r n b e r g  se n egó  a  d i r ig i r  ei  
f i lm . E n to n ce *  el e s tu d io  designó  a  R ich a rd  
W al lac e  p a r a  q u e  lo  r e e m p la z a ra .  P e ro  M ar­
len e  dec laró  q u e  j a m á s  t r a b a j a r l a  e  la s  órdene». 
d e  o t ro  q u e  no  fu e ra  V o n  S te m b e r g .  E n  u n a  
in te rv iú  re c ie n te  d ijo  a e s te  p ropósito ' la ré le f ire  
a le m a n a :  «No es sólo la g r a t i t u d  a  m i d e sc u b r i ­
d o r  y  m e jo r  am igo  lo q u e  m e  u n e  a J o s e p h  V on

L E C T U R A S
p r i m e r  m a g a x l n e  e s p a f l o l l i D s t r a d o  i n d i s ­

p e n s a b l e  a  l o d o  h o g a r .

S te rn b e rg .  s in o  la  In t im a  conv icc ión  de  q u e  es  
e l  único  d i re c to r  c ap a z  de  e n te n d e rm e .  A c ep ta r  
l a  d irecc ión  d e  c u a lq u ie r  o t ro  h o m b re  ser ía  
p a r»  m i f u tu r o  a r t í s t ic o  t a n  peligroso, que  p re ­
fiero c o r r e r  los  a b su rd o s  com en tar io s  de  1» 
g e n te  y  las  re p r im e n d a s  de l  estudio .»

L a  ú l t im a  pe l ícu la  de  M arlene  D ie t r ic h  com o  
es tre l la  y  J o s e p h  V nn S te r n b e r g  com o  d ire c to r  
es  H u ra c á n  y  t e n d r á  p o r  e scenar io  las  is las  de t  
Paclfico-

M .irlene D ie tr ic h  y  V o n  S te rn b e rg  p iensan  
d i r ig i r  y  p ro d u c i r  p o r  s u  c u e n ta  t r e s  pe lícu las  
h a b la d a s  e n  inglés ,  f rancés  y  a lem án .

H a  to m a d o  p a r t e  en  los s ig u ie n tes  f i lm s: E t  
naufo  de fos/io/7i6r<* perdidos. L a  eondetita  M im I ,  
H om bres  e in  ley. E l  ángel azu l,  Marruecos. Fa~ 
la lidad, E l  expreso de S h a n g -H a i  y  L a  oenu t  
rubifi,

1214. —  C o n te s ta n d o  a la d e m a n d a  d e  f lu -  
blchi y  P ancho  V illa ,  m an if ié s to íes  q u e  si de ­
sea n  s a b e r  la l e t r a  de  la s  canc io n es  que  el g ran  
a s t r o  de  la  c in e m ato g ra f ía  J o s é  M ojica c a n t a  
en  su  pe lícu la  M i  ú ll im o  amor,  e n v íe n  su s  señas ,  
si en  ello no  t i e n e n  in co n v en ien te ,  p o r  correo- 
» V icen te  V a lls  R o m a y ,  « v e n id a  d e  A z a ñ a ,  20, 
N ules  (Caste llón] ,  y  r e c ib i r á n  g r a t i s  p o r  el 
m ism o  con d u c to  la  c o n te s ta c ió n  e  s u  d e m a n ­
d a ,  p u e s  es u n  poco la rg a  y  m a n d á n d o la  parf> 
e s ta  secc ión  o c u p a r la  m u c h o  sitio .
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Ha m erec id o  la 
atención de gran 

partí (te la p r^S a  
inglesa y frsace^aj 
la acHtud mental de 
nuestro público ante 
las producciones de 
vanguardia, citándo­
sele « 1  la revista in­
glesa «The Kinema» 
como «públioo mode­
lo de p a c ie n c ia  y 
comprcnsito*, debi­
do a la buena vo­
luntad y  benevolen­
cia que ha demos­
tra d o  d u ra n te  la 
proyección de algu­
nas pelicutas de la 
c a te g o ría  Ulterior­
mente citada, que en 
sus países de origen 
se v ieron  violenta­
mente protestadas.

De u>i tieinpo acá 
hemos constatado la 
decadencia de las 
prochicciones de van­
guardia; 1) si bien 
en las películas cu- 

tema básica era 
la naturaleza, el ar­
te moaemo ha sali­
do triuntante, en las 
produccmes ae  co­
sas abstractas y ccnu- 
plcjas, a duras pe­
nas se han podido 
coordinar dos ideas 
y ha sido imposible 
establecer un parale* 
lo entre su exposi­
ción.

En re a l id a d , si 
consideramos las pa­
sadas temporadas de 
extilbición de pelícu­
las de vanguardia, 
admiraremos al pú­
blico. Dejando apar­
te las películas de 
tesis, magníficas pro- 
'•ucciones cuya an>- 
plitud de ideas so­
lamente puede com­
pararse con la am­
plitud de sus imáge­
nes, comentaremos 
Mlaroentc las prí>- 
<^cciones lla m a d a s  
supcTrcaiistas y abs­
tractas.

Se ha didK) que 
inccmprenslón de 

las películas de vsi- 
guardia era debidas 

el públicD no 
^^ntía la necesidad de pensar, pero he- 
*WK ccmpr<^c(o que nuestro público, iw 
^« in?nte siente la necesidad de peiuar, 
STO que se conrplace en ocupar su Inte- 
•Jawcia en la selección, elecdón y co- 
freteción de las ideas que las películas 
^oepcndiCTtcs parecen poseer; g así, 
paulatinamente se  está llevando a cabo 
"  labor cultural del público, para el 
MUS las películas superrealistas son co- 

unas prácticas de agilidad mental. 
En nuestra mente está todavia vivo 

!^< ^erdo  de algimas producciones de 
j*J9uar(Jia, cuya idea, de origirralídad 

^^testable, era mostrada al especta- 
aunque no de una manera correla- 

a aparente, con innegable corrclatívi- 
mental.

a  recordamos, aun
**sar de no ser de reciente proaeo-

b áta  y  « o t ir a  e t e n *  d* la c r u  ptUetUa • ▼« • b n  
mi* u n eU m er, c o ja  «stétlcm, ritmo « id«m ton porttctliliiiot.

ESTÉTICA, IMTAIO E lUeA
p o r  M." Luisa C lim ent

%

ción, están «Borderline», «Negatit>, «A 
propos de Nice>, «Robots» y «Romanza 
sentimental», ((ue destacan por la tor- 
ma en que la ezpcksldóQ de las ideas 
está directa e Intensamente asociada con 
]a labor a a i ta l  <iei consciente especta­
dor.

HailareiDos, en cambio, infinidad de 
películas de esta categoría, o que han 
pretendido introducirse entre las produc­
ciones de vanguardia como tales, que 
no solamente no permiten al espectador 
discemir cual era la idea del realiza­
dor al ejecutar aquellos metros de c6i- 
ta, sfeto que carecen en absoluto de ella.

Durante }a proyección de estas pelí­
culas, hrientras las estáis estudiando de- 
tenidanfente, sentiréis la sensación de 
haber bailado «algo», pero en la mayo­
ría  de los casos esta sensación desapa­

rece imnediatamente, 
sin poder haiiar de 
ella más que una be­
lla demostracirá io- 
tográfica. Para eje­
cutar estas produc­
ciones liay que tener 
en cuenta que las 
ideas dispersas, caó­
ticas, vagas, son un 
verdadero ira c a so , 
tanto de^le el punto 
de viita del e s^c ta - 
dor cooeo del rea.i- 
zador.
N a tu ra lm e n te  que 
una ¡dea oiiginai es 
algo dificiiiaimo de 
obtener, pero una vez 
en posesión de ella 
creará una serie de 
ideas coirelad/as en 
originalidad, que des­
arrolladas d«¿sde di­
versas punios de vis­
ta  pueden fonnar una 
magnifica producción 
de va^iguardid.
Díaz Plaja, en su de- 
cátodo c.o?máti:o so­
bre el arle cLienta- 
tográfico, cfice: «El 
cine busca las lineas 
nobles de cada cosa. 
La tealciad es cine­
matográficamente in­
moral».
Por eso creemos fir­
memente que el cine 
de v a n g u a rd ia , en 
m anos de a lg u n o s  
realizadores, es una 
de la i i’ii'.úmeras pla­
gas de que adolece 
la iuimaiiidad. Bus­
cad la idea en al­
gunas peliculas, bus­
cadla. aun a costa de 
fatigar vuestra m^n- 
te. y hallaréis sola­
mente la ctecepción. 
Muchos aseguran que 
las películas sin ideas 
son c4>ra de autores 
humoristas; pero, en 
realidad, el humoris­
mo ha de estar en-i 
el realizador y en la 
película, no con el 
propósito de burlar­
se del pacientisimo 
p<n>lico. sino con hu­
m orism o fádhnente 
asimiUfbie. del que 
piKdan <ii3fru:ar los 
Hiiclados y que si>*va 
p v a  hacxr adeptos. 

Entresacamos también ciei decálogo de 
Díaz Plaja: «La sucesión inteligente de 
primeros y últimos términos constituyen 
el ribno. El ritaio es el concepto máxt- 
IDO en la estética del doe».

Pero be aquí que esta estética, for- 
mada por el ritmo y la n6bieza de ias 
cosas, es usada solapadamente por los 
realizadores de  las ideas vagas y mi­
núsculas. Hallan en el cine una inme­
recida oolaboración, y con la exposición 
de planos y ángulos y bellas fotogra­
fías hacen estas películas, al parecer 
oon el único praquósito de marearnos y 
dejamos un estado de depresión moral, 
después de ocnsiderar que nuestra men­
te es incapaz, no solamente de seguir 
aquel ritmo absurdo, sino que es inpo-

f C a n l t ñ i »  «R  Ja p á g i n a  i  i
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M E N J O U ,

EL CINEMA

_L  TRIANGULO
E sa el 22 de marzo de 1895 cuando Luis 

Lumiére —m  ios locaSes que en la 
calle de Rennes, 44, ocupaba la Sociedad 
Protectora de la Industria Nacional— 
dió una conferencia para p r e s t a r  la 
primera película conocida: «La salida 
de los obreros de los talleres Lumiére en 
Liofl'McMnplaisir.» Y el 10 de junio del 
mismo año —en un congreso de socieda* 
des fotográficas— se proi|ectó la segun­
da. impresionada unas horas anles: «La 
llegada del astrónomo Janssen.»

Entonces ya habla nacido —¡segura* 
menle!—, pero aun no había aparecido 
su sombra filmlca. Aún no había apare* 
cido —no podía aparecer, claro es— la 
sombra filmica de ñdoiphe Menjou.

Entmices el alma del dnema, la pri* 
mera voluntad del cinema, eran aqite- 
llos dos filns: un documental y un re*

portaje. Es decir, el paisaje. La más 
elemental y prímiliva concreción de la 
fantasía: la ilusión de las infantiles no­
velas de av«n.uras. la i.usión viajera, la 
ilusión de los puertos y de las estacio­
nes de ferrocarril. El horizonte. El ci­
nema, recién nacido, quería el hwizonle. 
Y pw  eso su primera fantasía —la fan­
tasía. madre del cinema— se llamaba 
entonces el paisaje.

Pero no llegó a reaUzarJa. ñpenas ini­
ciada, quedó rcducida a una fugaz anéc- 
do.a, a esa anécdota del paisaje que es 
el «Noticiario». Sólo muchos afios des­
pués. ahora, ba tía  de resurgir en la con­
sagración definitiva del documental: «Na- 
Ruck», «Moana». «Chang», «Misterios de 
Africa», «Congorila». «Trader-Hora»...

Porque el cinema guardaba otra am- 
iñción para su fantasía: la voluntad de

antiteatro. La ambición de realizar lo 
que el teatro había soñada inútilmente, 
el escapar del estrecho limite del es­
cenario y de las decoraciones da papel 
pioiado, el gaiOpar libremente sobre el 
loco p eg a^  d¿ una fan.aiia sin restric­
ciones d¿ realización.

Y así aparece la época de las grandes 
reconstrucciones históricas, magníficas, 
fastuosas, huecas, por ellas comienza el 
cine —ccHno espec.áculo, primer estadio 
del arte— en tod::^ los países, cualquie­
ra  que fuese la fecha que los calenda­
rios marcasen. Asi comienza Améilca con 
aquel «Ben-Hur», que Syd Oicot realizó 
en la Florida en 1907, antes de que el 
operador Tomás Pergson d¿scubiiese pa­
ra  el cine el lugar donde h(^ se encuen­
tra Hollywood. Asi comienza Francia en 
1908 CMi «El asesinato del Duque de 
Guisa», «La vuel.a de Ulises», «Camilo 
Desmoulins»... Así c:;mien2a Italia en 
1912 con «Cabiria., la enf^ica ccm- 
cepciñi de D ’nnnunzio, que i.ncia la 
gran era de las reconstrucciones histó­
ricas italianas, cumbre de su cine: «Mar­
co Antonio». «Julio Cé^ar», «Espartaco». 
«Cristus», «Quo vadis?»... Así comienza 
Alemania en 1919 con «La Dubarry», 
«Enrique VIII>. «Dantón», donde apare- 
coi los grandes nombres —Lubilsch. 
Janníngs, Conrad Veidt— que habían 
ya de perdurar.

Así comienza el cine en todos ,lis 
países: realizancto la que el teatro na 
podía realizar. Realizando su voluntad 
de antiteatro, de gran teatro sin restric­
ciones. Entonces el alma del cine era, 
úiicamente, la fantasía. Entonces no 
había aparecido aún —no podía apare­
cer, claro es— la sombra filmica de 
Adolphe Menjou.

Entonces era el 1912. Cuando Mack 
Sennet decide substituir a Ford Ster- 
ling —con su creciente exigencia de 
gran astro cómico— por un actor mo­
desto llamado «Chapman, Chamberiaíne 
o  algo así», que vió actuar en el «Pan- 
tage Theatre», de Los Angeles, en la 
«troupe» vagabunda del excéntrico in­
glés Fred Kamo. Y as! fué cómo en 
tnedio de aquel ensueño barroco de pa­
lacios de cartón piedra y  fastuosidades 
de guardarropía, en medio de aquel 
olimpo hueco de emperadores y profe­
tas. héroes y sanios, apareció un día, 
<}e repen’.e, como un ser caído de otro 
planeta. Charlot —Chariie Chapíin; 
«Chapman, Chamberlahie q algo asi»—.

Charlot, con su caAa, su hongo, su 
bigote, su traje raido y sus bo‘as vie­
jas, solire todo sus botas viejas rae- 
lanoólicas de emoción y ternura.

¡Unas botas viejas en el Oiimpo! Ya 
no era la tragedia magnífica —demasia­
do magnifica— de emperadores, márii- 
res y guerreros. Era la tragedia vulgar 
del vagabundo mal vesüdo de quien se 
l>urla la chica rubia y a quien el por­
tero bierático da una patada. Todos 
¡ todos I rieron de emoción. Y el olimpo 
hueco y enfático huyó aterrado, aver- 
gcHizado de sus graneles aclenranes fal­
sos. La vida —el dolor y la risa— no 
eran ellos, sino aquel vagabundo estra­
falario. héroe y mártir sin saber por 
qué: como se es héroe y mártir en la 
vida real colocada bajo el signo ciego 
de la fatalidad inútil. Charlot era lo 
humano, que llegaba al cine.

Entonces el cine tenía ya dos dimen­
siones. Era ya fantasía y humanidad. 
Entonces no había apareddo aún —no 
podia aparecer, claro es— la sombra 
fíbnica de Adolphe Menjou.

Entonces era el 1916. Cuando Madc 
Sennet —también Mack Sennet—, al w
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Charlot ha trascendido a  todos los per­
sonajes del cine para hacerlos sencillos 
y cercanos. En que el opámismo de las 
bañistas de Mack Sennet se ha meta- 
morfoseado, niuUiplicado, afifflizado, has­
ta  hacerse un dogma del cinema. Es 
la c(Hnedieta frivola, superficial y ele­
gante. con casas demasiado lujosas pa­
ra  nuestras costumbres, muchachas de­
masiado guapas para nuestros ensueños 
de amor, hombres demasiado generosos 
para nuestros presupuestos, aventuras 
demasiado magníficas para nuestras vi­
das. La época en que el cine era algo 
tan brillante que cuando en la vida 
auténtica encontrábamos algo hermoso, 
alegre g sorprendente, exclamábamos: 
«parece de dne>.

Aquella época del «parece de cine* 
es Menjou, con su frac, su dnismo, su 
elegancia g su bigote; sobre todo su 
bigote, cuento de Bocaccío con música 
de Franz Lehar. Y son sus films: «El 
cisne», «La gran duquesa y el camare-

K r. r  H n . H krtln JohniOD) iM lU adont A«1 
tn M m u M  docam asta l «ConcoiU**. (F eto Fux.)

se sin Charlot —que habla pasado a la «Esssnag» y  des- 
pues a la «Mutual», runüio a la tama g la fortuna—, lanza el 
alegre grupo de sus «bañistas*. El alegre grita  dionisfaco 
de las bañistas frente a la grave sinfonía del mar pagano.

Era el optimism}; la tercera dimensión del dne. El alma 
más (wderosa que ha tenicto el dne; Ja que hizo del dne 
llanqui el primero de su época; la que llevó al dne univer- 
^1  por tos caminos da un triunfo sin precedentes en la his­
toria del arte.

Entonces el alma del cine tenia ya tres dimensiones: fan- 
tasia, humanidad, optimismo. Entcuioes aún no había apa­
recido la somDra fílmica de Ack>iphe Menjou. Pero ga po­
día aparecer. Pcrqua los pers;3i.ia]cs no aparecen en el cinc 
—ni en ningún otró arte— par caprichosa espontaneidad; 
tienen un largo atxlenga secreto, subterráneo, que un dia 
se ha de revelar; no san ellos quienes aparecen en su época, 
sno  su época quien los trae. Y asi fué cómo en 1920, a l 
ianzar Charlot «La opbiión pública-, aparece en ella flctol- 
Phe Menjou.

Porque era la época en que la fantasía innata del dne 
—hiperbólica g grOTdilocuente al principio— se vulgariza has- 
»  realizar sendllas historietas. En que la humanidad de

TrftuporUdorM  dtl « (sip a]*  a  la  ptlieoU  'TAáM  B ocb>

Una esceo i del lllm  4oca- 
m «nUl <CaBKldo t l t iu  vlriu'

ro>, «Un beso en la obscuridad», «La 
frivolidad de una dama», «La tigresa 
g el rajá>... E ra la época en que el 
dne era  cotuedieta, triángulo de tres 
fechas g tres aportaciones: 1895, la fan­
tasía; 1912. la humanidad; 1916. el op­
timismo.

Después, el cine r«dbió en su histo­
ria  nuevas fechas y nuevas corrientes 
poderosas: intendón psicológica, senti­
miento. sobriedad, ideas, tesis, critica, 
afán revoludonario g artístico... El cine 
ga no quiere «parecer de cine», sino 
parecer la vida misma. Y estas nuevas 
corrientes poderosas se han llevado —co­
mo otras tantas cosas— la sonrisa. Sua­
ve y fria, de este gran diambelán de 
la frivolidad. Que ahora vaga. solo. |>or 
las pantallas del mundo con el preté­
rito blasón altivo de toda una ¿poca 
que en él
e n c a rn ó . M«nuel VaiEOU-LÓPEZ
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toUaDta H n  m t i i  lOM «I bottor i e l  m orUi totm aeto. (Foto P ^ a m o n u t  de U pplk-ola •LuKuri Lirct»

y i N I A  I H I ^ I N I C I H I ^  I M
por XAVIER DE ZENGOTITA
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UNA generosa ccnsideracUn tan sincera 
cctno M2fl intencionada nos indujo 

muy cuerdameiitie a dejar transcurrir no 
sólo breves sejiaaas, sino largos meses 
antes de exponer al serena juicio del 
público sensato nuestro ctMoentark» com­
pletamente desfavorable a la desacer­
tada presentación de peiiculas dei Irf* 
aceptable estilo de «Los averiadcs».

Extinguida ya, h<^. la efervescencia 
de natural interés p o b la r  y desapared- 
da la muctiedumbre que invadió, unos 
días, el local de la inqiropia prcyección 
discutida, bien podernos ahora opinar 
librem^iite sin temor a perjuicio ajeno y 
con reflexión perfectaioente me<Kt«ja.

«Les averiados» tué un lamentable 
error de produccióo. una verdadera nran- 
(lia en la pantalla.

El cine, maravillosa fuente inagotable 
de educad(»a em»^ón para las multi­
tudes. tiene infinitos recursos de demos­
tración convincente sin que jamás pre­
cise llegar al vergonzoso extremo de 
escenas, no ya del todo descamadas, si­
no desastros^ente  repugnantes.

El film científico figuró siempre entre

nuestras oontadas preferencias, pero lo 
que logran admirablemente en la ciencia 
las luces cerebrales y la mano exper- 
tishna del sabio quirúrgico, ik? puede ni 
debe ser fútil nrativv de r^Miscadas sen­
saciones innntndas.

En distintas y  muy numerosas dntas 
de luz viviente hemos visto con frecuen­
cia interesantísimas escenas conmovedo­
ras de difíciles operaciones ccn^Ucadas 
en la fria severidad de una clínica. La 
siniestra silla del paciente, batas de tris­
te higiene pavorosa, caretas de precau­
ción. guantes de goma insensibles, bis*

Con e l fin de  d a r  m ás libertad  
p o ra  Que todos los co laborado­
re s  expongan sus  o p in tone j, ¡a 
redacción no se hace solidaria  
del contenido y  concepto de  los 
artícu los, q u e  serán siem pre del 
ex c la siiv  criterio de  su s autores.

P A M l A h h A
turi torturador, impresión' del temible 
aum enta aciago en que el intortunado 
se halla, tatahiKnte, a veces, entre la 
vida y  la tou^rte.

No es ésta, precisamente, la primera 
vez que se han exhitricto cuadros (te irre- 
sistit>le aversión repulsiva, pero nunca 
tal representación alcanzó tan alto gra­
do de intencionado efecto nauseabundo.

Adonitamss, si se quiere, el buen fin 
con que fue creada la película que cen- 
sura.-nos, pero, ¿pora qué exhibir las 
bófrídas plagas del sufrinriento corpo­
ral en el cuadro blanc.> del cine, si ija 
pod?mc5 verlas sobradamaite en la ho­
rrible realidad lastimosa de los asilos 
g  hospitales?

Los felices del mundo que no conocie­
ron nunca, por suerte suya, los intensos 
dramas constantes de la azarosa existen­
cia, pueden en el cine experinRntar ca- 
prichosantente e l escalotrio de la circuns­
tancia peligrosa y el más profunck> dolor 
de una inmensa desgracia como iai fugaz 
pesadilla que cesa, afortunadamente, al

f C c n f i n d d  *n  <« p s f i n s  i  i  t
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SOLO 3 MINUTOS

Hollprooil por radio
(Transmisión «xclusiva por la 

ESTACIÓN MDEZ]

Hello everybodyf... Hollywood spea- 
kingf... Grace Moore, ta famosa 

cantante de ópera, quiere interpretar 
una película en español. ¿No es esto 
algo extraordinario? Pues más extraor­
dinario lia de parecer a los que toda­
vía no se hubieran enterado de que 
tan simpática diva es, además de jof- 
ven y t>ella (lo que ya es sorprendente 
entre las de su género), ¡millonaríal... 
Una auténtica millonaria del Estado de 
Tennessee, donde la consideran nada 
menos que como su canaria predilec­
ta... Cuando, gracias especialmente a 
su dinero, se le abrieron las puertas del 
Metropolitan de Nueva York, ¡en tren 
especial fueron a  oiría y aclamarla más 
de tres mil entusiastas conterráneos!... 
La apoteosis se repitió luego en Holly­
wood, donde filmó un par de películas 
con Lawrence Tibbett... Y en los mis­
mos estudios de Metro, donde ella tra ­
bajaba. se encontraba entonces contra­
tado. ¡sin trabajar!, el atildado galán 
español Valentín Patera, que no hubo 
de conocerla allí...

Cuando Parera. sin haber llegado a 
kunar parte en película alguna, cum­
plió su contrato con Tftetro, se fué a 
Nueva York y se embarcó con rumbo 
a Europa... En el nrismo barco iba 
Grace Moore, a la que le presentaron... 
Stmf>atizaron ambos, le hizo el amsr 

(¡que, para algo es laüno!), se entu­
siasmó ella. y... apenas desembarcaron 

Francia, ¡se casaron!... Valentín Pa­
rera se convirtió asi en nTÍlionarío «con- 
sof'e-, y ella española «con suerte»... 
(En espaik)la. de acuerda con las leyes 
'I® España, y cwi suerte, porque el ami- 
90 Valentín es un cturplidD caballero...) 

f>C3d2 aquel d:a. Val«iiin engorda ca- 
vez qu2 dice: «Nuestras fincas..., 

nuestros auíomóviles..., nuestros ‘millo- 
»«s.... Ahora han vuelto a Hollywood, 
y los estudios de Columb!a han contra- 
t a ^  a Grace. con el correspondiente 
®^itamento de Valentín... Su esposa ha 
Sido elegida por Columbia para inter- 
Pretar en inglés la protagonista de la 
®P«eia titulada «El hijo del amoT*, 

contar con Valentín, que no domina 
®un la lengua Ingieia... Pero Grace de- 

trabajar con Valentín, ¡y para eso 
aprendió ella el español! En español, 

se hará una versión de la aludida 
cantándola Grace y cantándola 

jo tarareándola) el afortunado Valen- 
-  Y Valentín, que no duda de su tío^

da

& r w «  M o o N ,  U  iMpsUola consorte*, qD« «ncvntri t la protsfonbu de I> peUcvl* 'El hijo del 
•Bor> e n  l*i m s l o n e s  issIeM y  «snfiolk» acooipafiándoU an e s U  u U m a  ta esposo Tklentín Fuera.

ble «*lto, ya se ve como Jefe supremo
Apartam ento Hispano de Columbia,

dirigiendo e interpretando una serie de 
películas nuestras... ¿Por qué no? ¡Asi 
sea!... Sssss...

El desnudismo está trastornando a 
Hollywood... Es decir: está trastornan­
do «aun más» a Hollywood... A orillas 
del vecino lago de Elsinore se estableció 
¡oficialmente! la primera colonia nu­
dista. y ya son varios centenares de 
adictos los que la forman. Adictos, cla­
ro es, de los dos sexos...

El más sonado acto público, hasta 
ahora, lo fué la celebración de un ma­
trimonio de acuerdo con los ritos nu­
distas del Templo de la Naturaleza, 
en el que tanto los novios como el mi­
nistro religioso y como todos los invi­
tados iban vestidos (? )  de rigurosa eti­
queta, igual que Adán y Eva en sus 
mejores tiempos... La aludida boda tuvo 
la publicidad correiponvienie. precurso­
ra  (¡no  podía faltar!) de la ejdiibición 
de la primera película nudista... Se ti­
tula ésta «Elysia> y se ha estrenado con 
tremendo éxito en el Criterion Theatre 
de Los Angeles, rebosante ahora de pú­
blico todas las noches...

¿Y qué creerán ustedes que, en lógica 
competencia, se le ocurrió a la em­
presa del Pantages Theatre de Holly­
wood?... Pues, sencillamente, contratar 
a «las más caracterizadas» y a «los me­
nos caracterizados» miembros de la o  
lonia del lago de Elsinore ¡y presen­
tarlos. al natural, en el escenario del 
mismo Pantages!... El éxito, desde el 
punto de vista de la concurrencia, ha 
sido de los inusitados. ¡Y las auto­
ridades locales se quedaron tan tranqui­
las!

Hay que ser respetuoso con las cos­
tumbres ajenas... A este paso no se­
rá de extrañar que en el próximo ve­
rano todas las playas de California, por 
lo menos, se transformen en otras tan­
tas colonias nudistas... ¡Los sastres van 
a tener que declararse en quiebra!... V 
con» no todas las Evas ni todos los Ada­
nes poseen formas escuKóxi>.as dignas de 
unánime admiración, ¿a dónde van a ir a 
parar los mal fonnados?... Sssss... Trans­
currieron los
tres minutos... M i g u e l  d e  ZArbho«
«Good night.» HoUjwood. i9i3
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George B reo t es irlandés.
Nadó en Dublin el 15 

de marzo de 1904, y. aun­
que su padre era un simple 
periodista, tenia una nota* 
ble lista d2 cé'.ebres antepa* 
sados que habían servido a 
la patria y habían muerto 
coma héroes de leyenda, ca­
paz de hacer soñar en las 
hazañas más heroicas a  la 
exaltada imaginación del mu* 
diadiito. Q uiso, cuando te ­
nia apenas tres años, ser un 
héroe, y manifestó su deci­
dido propósito de entrar En 
la armada, para servir en 
en ella a su pais. Pero el 
niño creció y fué preciso in­
ternarlo en una escuela y 
entonces, toda la ambición 
de George fué escapar de 
ella io más prcnto p ^ib le: 
na podía sufrir la discipli­
na u mucho menos la falta 
de libertad.

En su país se dedicó a 
^ t i n to s  oficios, sin fijar 
en ninguno su actividad que 
traía que ser, con el tiem­
po. de muy distinta Índole.
Durante dra años fué gru­
mete. ftbandonó el mar pa* 
ra  ser pastor en una de las 
llanuras Irlandesa. Luego 
trabajó en unas minas de 
diamantes. Luego... quién sa­
be a cuántos oficios más se 
dedicó en una febril Impa­
ciencia que le empujaba cons­
tantemente, incansable, ha­
cia horizontes amplios y li­
bres.

Una de las muchas revo­
luciones que estallaron en su 
país le dieron mollvo para 
volver a soñar en ser el 
héroe legendario de su ima­
ginación de niño. Se metió 
entre los revoltosos, defen» 
diendo cm  alma y vida la 
Idea y siendo uno de los paladines de 
la revolución; pero las cosas fueron 
tom ado  un giro nada agradable; la 
vida de George quedaba expu^ta  a  mil 
ccntíngendas, y, cano la estimaba por 
ei<Sma ile todo partió para Londres cre­
a d o  encontrar allí seguro amparo. 
En Londres tampoco se sintió k> bastan­
te resguarcta<to. ya que la política in- 

ao aprobaba la r^bellite Ir andesa 
y G e o r^  puso más mar de por medio 
trasladándose primero al Canadá y en 
seguida a Nueva York.

En Nueva York, después de dos años 
de vivir d¿ lo que se presealaba, pudo 

! ingresar en una compañía teatral, en 
Denver, actuando siempre como galán 
}oven. 1} más adelante fcHmó él compa­
ñía recorriendo con ella todo «I país 
u repreienlando aproximadamente unos 
Trescientos personajes distintos. Fué im 
periodo de prueba de rcslstenda —como 
dice él mismo— en la que demostró su 
fuerza y su valor. <

Fatigado por el esfuerzo constante 
de ser cabeza y ahna de la coopaflia 
que llevaba su nombre, la deshizo y 
volvió a Nueva York, en donde le fué 
ya fádl encontrar un buen puesto o i 
Broadway, en donde actuó larga tem­
porada junto con un muchadio con el 
que constantmiente le confundían por el 
gran parecido que tm ian entre si. Es­
te miíchsctio era Clark Cable, y  b<^ 
dia siguen cmifundiéndolas en la pan­
talla como entonces les confundían en 
las tablas.

BIOGRAFÍAS BREVES

c o r g c  R r e i i t
A htm  ptefiei« el cine a l teatro. Le 

resulta moios fatigoso y más produc­
tivo, y, sobre todo. Te encanta la vida tíe 
Hollywood, en donde no podría residir 
si siguiera dedicado a las tablas.

La estrella de la pantalla por la que 
siente más admiradón es Kuth Chatter- 
ton, que además es su esposa. George 
Brent y RuUi Cbatterton fomian una de 
las parejas más f e l i ^  de la dudad 
del cine, ñ  los dos les g is ta  una vida 
íntinu, s<segada y tranquila. Concurren 
pocas veces a las grandes so!emnidades 
de Hollywood y prefieren quedarse en 
casa, al lado de imos cuan.os amigos, 
diarlando y discutiendo de mil cosas 
distintas que les hacen pasar nnicho más 
veloces Iss boeas. que el baUe o la  ce­
na o la r«cepdón más lujosa y más 
concurrida.

George Brent es el toarido más eita- 
morado y más amante de su mujer y 
quiere, ante todo, darle gusto a ella y. 
luego, seguir dándole gusto a ella.

Ha viajado mucho; es su pasión; pe­
ro  el pais que más le atrae por su cli­
ma y por la belleza de sus paisajes, es 
el sur de Pranda. No le g ^ ta  Nueva 
York, ni su estructura ni su vida agitada 
y rápida, fatigosa y sin apenas aire pa­
ra respirar, ya que unos se lo quitan a 
otros, como atracadores hamtnientos. en 
la rapidez de las Idas y venidas sin 
fin y sin reposo.

Georges Broit es amante del aire, 
del gran aire de las montañas y de la 
orilla del mar. Paseador iníaUgable, odia

las multitudes y sz extasía 
en la soledad, a la que tnis- 
ca como a una amante. No 
tiene predilección por los 
sports. Heredado de sus ma- 
uores tiene la pasión de 

caballos y. como es un 
jinete consumado, da gran­
des paseos a caballo a  tra­
vés de k>s bosques, escalan­
do las cumbres, marchando 
leguas y leguas lejas de la 
ciudad, de su turi/ulencia y 
sus ruidos.
También siente el atrac­
tivo del mar. Le gusta la 
pesca casi tanto como sus 
largos paseos a caballo, y, 
cuando se ve obligado por 
su trabajo a perma.ieier en 
la ciudad, se encierra en su 
casa, en las horas de des­
canso, y. con un buen li­
bro de los muchos que con­
tienen su escogida bibliote­
ca, se tiende en un diván y 
lee incan::ableinenle hasta 
que le llaman para el al­
muerzo o le advierten que ya 
es hora de marchar a los 
estudios.
George Brent es sumamen­
te nervioso. No rechaza las 
convcrsaciotKS con periodis­
tas, pero le cuestan casi una 
enfermedad. Les redbe ama- 
b le n ^ te , pero en cuanto les 
ve él, que es un incansable 
hablador, se qu3da sin par 
labra. No le gusta que In- 
dlscreteen en su vida priva­
da; su vida pública es de to^ 
dos sobradamente conocida 
y, mientras mira al Indivi­
duo que ha ido a caza de 
una notida nueva qiK di­
vulgar, piensa: «¿Qué po­
dría decirle yo a ese buen 
señor para que se marcha­
ra  satisfecho da mi casa?»
Y mientras lo piensa se 

queda mudo, abriendo y cerrando rápi­
damente los ojos, con su tic nervioso; 
liando dgarrlllos a los que da bóIo imas 
chupadas y arroja en seguida para po­
der liar de nuevo otro que le entreten­
ga por un segundo sus manos impacien­
tes y nerviosas que no pueden estar quie­
tas mientras aguarda el interrogatorio 
siempre aiojoso.

Le gustaría ser muy rico í« ra  pdder 
viajar sin prisas, visi a r las pirámides y 
llegar hasta lo más internado del conti­
nente africano, a fin de saber d&ide 
van kts elefantes cuando se mueren. Geor- 
ge Brent es un gran humorista; en sus 
anversadones, por serias que sean, no 
puede nunca faltar la nota de humor, la 
diisplta de sátira que tjace asomar la 
s o n i ^  a los laWos da los que le es­
cuchan, o Wen les hace reír «m  una 
franca carcajada. Le apagona la con- 
versadón y sabe sostenerla siempre den­
tro  del máximo Interés, ^endo capaz de 
<fiscutir sc^re los temas más diversos 
a  los que con su clara Intellgenda da 
el giro que nwjor le parece y logrando, 
n w ^ a s  veces, lErtponer sus sofismas co­
mo articulo de fe.

Le gustan las mujeres inteligentes y, 
si además son bonitas y simpáticas, co­
mo Ruth Chattertffli. son para él 1o me­
jor que hay en la vida.

George Brent forma parte del elenco 
artístico de la W arner Bros-Fírst Na­
tional, para la que ha filmado última­
mente «La calle 42> y «La munda­
na».
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CON las manos enfundadas 
dcniro de un minúsculo 

manguito de pie<es de cas* 
tor y trajeada de pies a 
cabeza oe coior marrón, me 
encon.ré a Florencia belsy 
contemplando con ojos ávi* 
(ks los jugue.eá expuestos 
en los es^apara.es de uno 
de los grandes almacenes 
madrileños. Parecía una sin< 
fonia de chocolale, y asi se 
lo hice saber después de 
habernos dado un fuerte 
abrazo.

—¿Qué, ya has ido a bus­
car el acostumbrado arbo- 
lillo al Guadarrama?— le 
pregunto mientras nos mo­
víamos de un escaparate a 
olro, alabando y criticando 
los juguetes que allí hatria.

—No, este año no ha po­
dido ser. Es.uve uii poco 
malucha este verano al re> 
gresar de Barcelona, y el 
médico no quiere que come­
ta excesos o haga demasia­
do ejercicio, has.a que ha­
ya aumentado el pe:>o per­
dido. Este año, amiga mía, 
no me fué dable sentir el 
placer inexplicable que ex­
perimentaba el día que (ba, 
<n compañía de mi herma- 
»a y un grupo de amigas y 
•niigos, a buscar el árbol 
B la sierra del Guadarrama. 

—Aun te acuerdas, ¿eh? 
— íY cómo! Recuerdo que 

Solía deslizarme kilóme'ros 
y kilómcTOs en esquíes so- 
« e  la nieve hasta dar con 
“n arbolillo que fue.e en­
trám ente de mi gusto, que 
^  pareciese el más bonito 

todos, ñ  veces el frío 
tan intenso que sentía 

jpis manos compte'amente 
■Kladas dentro de b s  re- 

guaníes de lana, y te­
nia que frotarma con n'eve, 
™ rte, muy tuerte, la cara 
y las manos, porque todo 
Parecía que iba a quedarse 
«n>o de piedra. Luego ve- 
jj|a una reacción formida- 

U sentía como sí me 
«diese el rostro...; esto me 
jwoducia una alear a infan- 

• amén de una nariz en- 
«rnada, y me daban ganas 
*  deslizarme más de prisa, 
f '^ z a n d o  a  todos. Yo es­
taba muy fuerte entonces.
y «I médico era el primero 
TB *'®'’scÍBrmc que hicie­
ra nmcho ejercicio.

—Comprendo y me hago 
cargo de que debía ser 
hermosa la búsqueda del 
artwiilio, pero el regreso 
no creo que fuera muy agra­
dable— le dije, con el t'in 
de que no añorase >anio e l . 
co poder efeciuar la acos­
tumbrada excursión, con el 
fin de cortar con sus pro­
pias manos un árbol de Na­
vidad, que fusoe en.era.nen- 
te da su gusto; pero me 
equivoqué ai tai pensar. 
—No, no lo creas. El re­
greso m¿ gustaba hacerlo 
caminando al tiempo que 
cantaba alguna vieja can­
ción alemana de ios bos­
ques, que iba bien con el 
ambien.e y con la euforia 
que yo sentía..., y resonaba 
en ia inmensidad de los 
nKHi es d2 pinos con una 
potencia un tanto extraña, 
que me hacía sentir una 
alegría un tanto infantil. 
Otras .veces iba callada y 
me gustaba el ruido que 
hacían los esquíes en su 
conlacto con la nieve un 
poco helada;' crujían como 
las faldas de seca aniigua. 
De pronto me paraba y es­
cuchaba el süencio sonoro 
de los bosques, se apodera­
ba de mi una sensación ex- 
trafia y deKonocida, g sen­
tía en mi la fuerza de mi 
raza del norte en contra­
dicción a esa otra raza mía 
del sur, tostada por un sol 
de fuego, y sentía que yo 
era exactamente así como 
esas laderas de pinos neva­
dos, penetrados de silencio 
y de frialdad, pero de una 
frialdad caliente y de un 
silencio sonoro...
—Bueno—le dije—; por tai­
ta de nieve no puedes que­
jarte, porque hoy está ne­
vando de lo lindo. —
Y después de un rato de 
amistosa discusión, nos pu­
simos de acuerdo para Ir­
nos al Retiro con el fin de 
jugar un rato con la nieve. 
Dicho y hecho; sin más tar­
dar allí nos fuimos, dcnde, 
después de habemss quita­
do los g u a n te s  y som ­
breros, nos pusimos como 
chiqu'Üas a 'iram os pe'o'as 
de nieve, e incluso a abrir 
ja boca de vez en cuando 
para tratar de aprisionar 
algunos copos que alegre- 
menle tra'aban de cubrir­
nos al caer al azar sobre 
noso'ras.
Cuando más en‘u;iasmadas 
estábatnos en nuestro juego 
infantil, nos sorprendió un 
fotógrafo que insistió en ha­
cemos unas fotos.
Para que nos dejara en paz 
acabamos per consentir, y 
cuando nos fueron en'rega- 
das, mucho nos costó 00 
emprender un fuerte bom­
bardeo d3 pe'o'as de nieve 
contra el buen hombre... 
«tan poco nos había favo­
recido!

Mabgte Polanco
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EL CINE Y 

LA M O D A

Bonito y origi- 
'■ □I  vestido que 
' u c e  n u e s t r o  
compatriota la 
* * im ia  a c t r iz  
Catalina Bárce- 

en la pelícu­
la Fox cYo, tú y 

ella»
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ARTISTAS DE AHORA

PAUL HORBIGER
protagonista con Francis­
ca Goal de la película de 
Exclusivas Febrer y Blay

P A P R I K A
(GRANITO DE SAL)
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S u  ú n ie o  p 9 C a d o . — Locsl de es­
treno: Fémina. — Edición y distribu­
ción: Artistas Asodactos.

Acudimos al Fémina el día del estre­
no ccKivencidos de que veríamos una pe- 
iioila más entre tantas de las que por 
Duestra profesión nos vemos <^iigados 
a ver. pero nos encontramos con una 
(Ara que, sin grandes pretensic«ies. es 
(tigna de parangcmarse con otras mu­
chas q i^  se anuncian a  tambor batiente.

•Su únioo pecadck» relata un conflic­
to conyugal muy «notivo..., aunque en 
el fondo no sea muy nuevo, pero si en 
la forma de explicarlo, en su desarrolla 
cinematográficov y en ello se ve la ma­
no y el saber del director, que es el 
justamente celebrado King Vidor.

Tal vez a algunas partes del asunto 
pondríamos reparos si tuviéramos que 
referimos sólo a éi, p«ro n> lo haremos 
porque su imiportáicia queda anulada 
por el ya citack> valor del director y 
también por el del |nx>tagonista. encar­
nado por el sutil actor Ronald Colman, 
al que, a  pesar de sus grandes y cui­
dadas condiciones, no recordamos ha­
ber visto^ desde su separación cinemato^ 
gráfica de Vilma Banky. tan simpático, 
tan humano, tan sentimental, ni tan se­
guro y acertado de ademanes u expre­
sión.

^  cambio, no nos satisfizo la actua­
ción ()e Kay Francis, actriz que nunca 
logra agradamos (a  pesar de lo .que 
la exaltan publicitariamenle), y en esta 
película aun menos, sin duda por con- 
paracióa con el verdadero protagonista 
de te obra. Mucfio más nos satisfizo 
Henry Stepttenson, en el papel de sol­
terón emftódemldo, lleno de filosofías 
a  ras de suelo y de conocimientos de 
la vida práctica.

El decorado en bastantes escenas, y 
especialmente en algunos exteriores, es 
«m asiado UN DECORADO, pues se no- 
“  «I exceso que son artificiales, que 
*on exteriores hechos en el estudio.

Resumiendo diremos que «Su único 
P ^ d o »  es un film superior a su pro- 
W g ^d a . muy bien desarrollado y muy 

interpretado, especialmente por el 
W  lleva el peso del mismo, que satis* 
i j ^ a l  piblicsi, pues lo recibió C3j Imies- 

evidentes de complacencia.

v id a  p r N a d a  d a  E n riq u a  VIII.
L<pcal de estreno: Tívoli. — Edición: 

J ^ d o n  Film Ltd. — Distribución: Ar- 
‘•Sfe Asociados.

partidario del ditiramtn, de 
•«Wabanza, del exaltamiento —bien Va 

mis lectores—, pero para esto pe-
y. más concretamente, para su

^ ta g o n is ta , Charles L au^ton , quisie- 
^P®s®«r toda esa serie de adjetivos 

que con tanto arte  y  ta- 
manejan los ^cargados de la 

''•"Hadad cinematográfica.
opinión después de va- 

• ^ A a s  del cstrwio de esta superpro- 
y de ella, a pesar de ser una 

roadera superproducción, casi no rc- 
l ” ^>'do más que la actuación de ese 
" * ^ ^ lo so actor, que no bace mudios 
■^^«am irébainos en «SI yo tuviera un 
TOnt papel por cctnpieto <fife-

XI representaba insu-
^raoienjentc un viejo oficinista <wya 

llu s i^  era la de poder bacerle

una ridicula mamola al jefe. En «La Vi­
da privada de Enrique VI1I> es aquel 
rey vicioso, presuntuosck, cruel, astuto, 
aunque instruido y  amigo de las artes, 
que para satisfacer sus deseos de ca­
sarse con Ana Bolaia se separó de la 
iglesia católica y fundó el anglicanismo. 
Muchas veces hemos escrito que un ac­
tor encarna un papel, pero pocas, muy 
pocas veces oon tanta justicia, con tan­
ta  verdad ccmo en ésta, porque Charles 
Laughton, ENCARNA, ES, el mismísimo 
personaje que le han ^ c a rg a d o  ret< 
^msentar. Tal vez no sea como fué en 
la realidad, pero es como ]e vernos his­
tóricamente, y este valor simbólico, ima­
ginativo, es más verdadero, más autén­
tico, que el mismo natural, cuando de 
hombres de excepción, por un motivo u 
otro, se trata.

No quieren estas alabanzas decir que 
esta película sea una obra hedía a me­
dida o  para que se luzca un solo ac­
tor, pues aun sin su maravillosa actua­
ción seria magnifica por la labor del 
resto de los intérpretes, actores, parti­
quinos y  comparsas, por el perfecto des­
arrolla del argumento, por la fotogra­
fía, por lo fastuoso y  cuidado de la 
pres&itación, por sus conjuntos y deta­
lles. que acreditan una vez más a Ale- 
xander Korda de grande y meticuloso 
director.

Yo ma atrevo a aconsejar a los lecto­
res que vean esta película, «n la seguri­
dad de que no sólo ha  de gustarles si­
n o  tam b ién
satisfacerles. TomAs G. Larravü

C a n tra l P a rk . — Local de estreno: 
Capítol. — Edición: Warncr-First.

Peücula dz argumento intranscenden­
te, muy americano, que podría encua­
drarse en el género de aventuras.

Sin embargo, esta muy bien realizado 
y. pese a la serie de convencionalismos 
y absurdos que existen en la trama. íes 
obra que se ve. si no con f)asióh. con 
bastante interés por lo insospechado de 
muchas situaciones.

Está interpretado por la encantadora 
Joan BIcmdell y por Wallace Ford.

Fra D Ia vo lo . — Local de estreno: 
Urqulnaona. — Edición: Metro Gold* 
wgn.

Trátase quizá, sino da la mejor, de (una 
de las mejores películas de aquella pa­
reja dz excéntricos cjue muchos cono­
cen por «el gordo y el flaco» y que (cine­
matográficamente se llaman Stan Lau­
rel y Olíver Hardy.

Y no es mejor que sus anteriores obras 
por ellos mismos, sino preUsamente por 
su variedad escénica y ^ r  la mú^ca ex- 
oelrate de que se goza en la visión del 
film.

Pero además el asunto se presta a la 
extraordinaria comicidad da aquel par 
de bufones. ^  efecto, en él encontramos 
las situaciones más extravagantes, Jos 
trucos más insospechados, Tos «histes 
más regocijajiies. y, clan», -sobre ellos, 
Stan Laurel y Oliver Hardy tiadendo 
de las suyas y provocando con'inuamen-' 
te la más franca carcajada en el (respe- 
ioble.

Dennis KIng, el famoso cantante que 
hemps admirado en otras producciones, 
deleita al público con su voz y Tbelma

Todd, hermosísima más que actriz, cons­
tituye también, por su belleza, una for­
midable atracción en este film.

Y a , tú  y  a l ia .  — Local de estreno: 
Fanlasio. — Edición: Fox.

Que la Ca:a.ina Bárcena de «La viu­
da romántica» y de «Yo. tú y  ella» no 
es la Catalina Bárcena de «Mamá» ni 
de «Primavera en otoño», es cosa que 
salta a la vista del menos ducho en Ma­
teria ¡dnematográfica. En las dos pe­
lículas últimamente mencionadas la emi­
nente actriz nos causaba la impresión de 
que se sentía extranjera en el cinema y 
^  que, delante da la cámara, seguía ac­
tuando como sí frente a ella tuviera al 
público para aplaudirla. Precliamente 
ante el film «Primavera en otoño» hu­
bimos de mover la cabeza en señal ide 
de^speranza.

Se nos antojaba que Catalina Bárce­
na, tan excelente actriz en el teatro, tío 
sería siempre más que una mala ac­
triz en el cinema. Pero vino «La (viuda 
romántica» y hubimos de rectificar al 
coivencernos de los no.abilisimos pro­
gresos de la popular actriz desde su )n* 
lerpretación en «Mamá».

En efecto, Catalina Bárcena, con su 
gran temperamento ar:ístico, había sa­
bido adaptarse al fin al cinema. Su |ges- 
to no tenia aquel efecti^ma teatral ni (de­
clamaba con aquel énfasis tan anticine- 
matográflco. La Bárcena habla sabida 
reducirse, habia limitado su gesto y 
habla procurado que la expresión da su 
rostro fuera lo suficiente profunda y 
clara para no tener qua recurrir al la ­
tiguillo de tan excelente efecto en las 
tablas. Es decir, la Bárcena se nos fnos- 
traba renovada, mejorada extraordina- 
mente, más dúctil. Asi k> confesamos ccn 
nuestra habitual sinceridad en nuestro 
comentario de aquella película.

Pero llega ahora «Yo, tú y ella» y 
vemos a una Bárcena que se sitúa das- 
de el punto de vista cinematográfico, en­
tre su «Primavera en otoño» y su «La 
viuda romántica»... Es decir, no retro­
cede hasta aquel film, pero tampoco 
llega a la altura de a i^e l que nos Cno- 
vló a tan caluroias palabras de elogio... 
Sin embargo, creemos que todo se ha­
brá reducido a una momentánea des­
orientación y que, en nuevos films, la 
eminente actriz española no sólo I egará 
en su interpretación a «La viuda n>- 
márflica», sino qua la superará extensa- 
-mente.

«Yo, tú y ella» es una peücula basada 
en la obra de Gregorio Martínez Sierra, 
«Mujer». Inlraoscendente pero agrada­
ble. simpática, divertida... Leve es el 
argumento en verdad y su relato se re­
duciría a unas pocas palabras, y, sin 
embargo, da lugar a ima cinta da lar­
go metraje. Pero contra lo qtte es da­
ble suponer, su alargamiento no le es 
perjudicial ni resulta difuso en la pelí­
cula y ello es por obra y g rada  de una 
buena dirección, que al intercalar si­
tuaciones suplementarias pero efectis­
tas en el argumento, ha tenido buen 
ciddado de relener siempre en sus m a­
nos el hi!o de la trama para reanudarlo 
en el momento preciso.

Así, lo que o i realidad es muy bre-
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No  hace aún (ios semanas, escribía î o, 
en contestación a la caria de un 

an igo  óz espíritu a lw to  y ponderada 
moderación en el jutdo, que la desgra­
d a  n > a ^  del ciiiematógrato consistía 
en fialKr nacido indiutria, y la dificul­
tad  más grande que debía vencer y 
el obstácuto máximj que debía salvar 
para salvarse eslríbaban en renacer co­
mo arte.

Esta particularísima opinión mía. ge­
nerada día tras día en Ja lectura de ios 
periódicos y revistas onematográficos, y 
en la vista continua de peiícuias, ambas 
cosas efectuadas con absoluta, si bien 
a veces forzada ingenuidad de especta­
dor y lector no iniciado, me ha ^ rm í ' 
tido después medir oon bastante preci­
sión y apreciar con cierta justcza, cuán­
do y en qué momentos la emoción que 
me proAicían las películas, y los pensa­
mientos que m e  sugerían Iog artícukis. 
er» i producto: la primera, de la c^m cv 
ción efectiva de tm espíritu, y los se* 
giMidos, substancia inteligente removida 
por una idea, en efecto aguda, encon­
trada en los escritos y publicaciones ci­
neístas.

Ante tal hallazgo ~ a  lo mejor tk> lo 
es— vine en pensar, naSurahnente. que 
las películas que me abstraían, absor­
biéndome totalmente cooto succionado, 
d ^ s i  de estar animadas por el elec­
tivo y real espíritu del Arte, que digan 
lo que quieran los airigos de sutilezas 
y distingos, es k> único —antes o des­
pués de la Naturaleza, pues respecto a 
ello tengo mis dudas— que aglutina, 
iguala y unanlcníza el sentimiento huma­
no; y qu2 los axticulcfi que &;ia el la­

tina Mccna de la  artiiüea p«- 
lieola •Vneian mis eaocionep

NI ADBESIÓN
tigazo de sus razonamientos dispersaban 
mis sugerencias, pertrrbiendome ooiisáen- 
temient«2 de su vuelo, eran los que leal, 
inteligente y adecuadamente servían al 
Arte, séptimo u octavo, que jam js con 
más razón que ahora puede decirse que 
el orden no altera la substancia.

En ésta —si queréis arbitraria distin­
ción—, encontré comc» bifurcado el ca­
mino seguido por el cine, y vi o  pensé, 
itiss bien, pense y vi —la imaginación 
es pensamiento y visión— los que por 
una n otra parte marchaban, sin decidir- 
me a optar por ninguno de los dos bffii- 
dos. porque, en el uno. no querían más 
adeptos —hA ia dineros que repartir, y 
la industria es muy avara—; y  en el 
otro, compuesto por inquietos, jóvenes y 
artistas puros, no se ocupaba de sumar 
adictos, pongue el arte es muy sobertño 
y el artista ¿idivídual y solitarío.

Pero ya que ahora los del segundo 
grupo han levantado banderín de engan- 
<1k  y parece ser que están decididos a 
dar. ¡por fin!, la cruzada y arrebatarle 
a  la industria —en la minúscula con que 
escribo industria quiero indScsr a la que 
ha sido estigma del cine, pues de refe­
rirme a la que junto con el arte ha co­
operada a su grandeza, la escribiría con 
todas esas mayúsculas que están de más

en tantas partes— el cinematógrafo, yo 
irK ofrezco, ccmo leal y subordinado sol­
dado —nada más que ootiK> s.>¡dsdo— 
a ese grupo de escritores ckiemstcgráfi- 
cos Independt^tes que desde Madrid 
han dado el clarinazo de lucha.

Es natural que, por Lnsi^ificante que 
sea mi ofrecimiento, lo condicione a  
ciertas exigencias, y ha de ser la pri­
mera la dü que cesen ya los bizantinis- 
mos alrededor del cine y que de una vez 
termine el derroche de ingenio y la pi­
rotecnia verbal, para dar principio a  una 
labor que evidencie su utilidad en los 
frutos que logre.

La critica c inem a^ráfica  no puede 
n> <tebe continuar siendo la coyuntura 
propicia a revelamos los más in tim a y 
particulares sentimientos de tal o cual es­
critor nue\o, muy interesantes para él. sus 
familiares y amigos, pero nada úti.es para 
el lector aficíoi^dD al cine que. ante la 
prodigalidad ds las opiniones «yoístas», 
siente tamMén deseos de ponerse en pie 
y decir: «yo también tengo mi opinión, 
y es la de no tiacer caso de la de us­
tedes».

Si con estas y otras cosas, que dejo 
de mencionar por no cansar al lector, va 
a temtinar el «grupo de los independien­
tes». contarán, sin duda alguna, con la 
adtiesión de la mayoría de los espec­
tadores de cine, necesitados, y precisa­
mente en los períócScos diarias, lugar 
desde el cual parece que e i^ ra id e rán  
sus actividades los «independientes», de 
una crítica que los oriente con mayor 
seguridad de lo que hasta ahora lo 
han sido por
la a c tu a n te . A. Orts Ramos
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S S L E € f © §  « «
ttA fo «1 realizador Erich Engel (Gru< 

po de producción Bruao Duday}. se 
acaba <le te m ^ ftr  un nuevo film soco* 
To de la LTfa bajo «1 título de <>Inge y 
los miilones».

Brlgltte Heim desempeña el papel de 
protagonista; una nnictiacha moderna 
que en la lucha por la existencia hace 
trente a  ia vida con máxima energía. 
En el desarrollo de la acción de este 
fihn se nos presentan; prohibiciones de 
(Bvisas, inH-acdones en tal sentido y su 
persecudáti. Una materia muy grata 
complementada con admirables paisajes 
del Bodensee, en donde han sido to­
madas la mayor parte de las fotogra- 
Has al aire Ubre. Un asunto evidente­
mente interesante para to­
das las clases sodales.

Además de Brlgltte Heim, 
desempeflan los otros pape­
les principales en esta pe­
lícula. Paul Wegener, WiUy 
&<^berger, Otto Waliburg,
Paul Westermeler. Lissij flr- 
na. Charlotte Serda, Érnst 
^hm er, Franz Nlcklisdi y 
Emst Kar.bow. Las f>t<^ra- 
g »  son de Cari Hoffmann.
El oximositor de la músi- 
®  es Erik Plessow. Cons- 
™ xiones: Sohnle y Erd- 
®8nn. Sonido; W aiter Tja- 

El tnanuscrito es de 
Cuft I. Braun y E. Burri.
^ e s t r e n o  de esta película 
■w d rt lugar en Berlín a  
principios de diciembre.

Mac Crea u Francés 
'  Dec han contraído reden*
•® °^te matrimonio en ia 
■Stela de la pintoresca <iu:- 

de Ryc, del Estado de 
Nueva York.

I*<*i6 Seari. el diiqulUo 
^ 9ue se hizo famoso en ei 

por sus notables in- 
^ re ta c ío o e s  en «Las pe- 

de Skippy. {.Skip- 
}^*) U «Dos s o ld a d lto s »  

acaba <fe ingre- 
i*« ®’. de una de

» próximas películas de la 
^ ‘■ ^ u n t ,  .Alicia en el 
w s d e  las maravillas («ñli- 
^ • n  Womtcrland.). versión 
^ ' a  obra de Lewis Carroll 

como se sabe, es una

rn tld e n e U  «el k u q o e t»  otrw t«o por la ■••O .-II. n  bonof d« lU ri*  D rau- 
^  *2 cpgPH* »««?«>*» r  do* A !•  U to lM la  da H«rl«. •! coiw na- 
dor da CalilomU Jam at BolMk A la  daraetuk Looli B. lU ja r ,  al »nntHAn

de las Inás populares de la  literatura 
Inglesa.

El papel que representará Jackle en 
el fllin Parantount, cuya Intérprete prin­
cipal será Charlotte Henry, la vence­
dora en el concurso al cual acudieron 
siete rail jóvenes, es ei del Lirón. En 
ta l carácter le veremos en la escena 
del té con el Sombrero Loco (Edward 
Everett Korton), la Liebre (Cbariie Rug­

óles) y la propia Hílela (Charlotte

Ei director de la producdón es Nor­
man Taurog.

poR  primera vez se podrá apredar en 
1 la pantalla sonora la vibrante voz 
de Lenore Ulric, artista que fué la fa­
vorita del recordado y admirado pro­
ductor David Belasco.

ñ l terminar miss Ulric la 
temporada de «Her man ox 
wax>. obra que Interpreta 
ella actuabneflte en las ta­
blas neoyorklnas, saldrá pa­
ra  Hollywcod. en do»le ya 
hace ia RKO-Radlo los pre­
parativos necesarios jú ra  
encomendarle papeles que 
se ajusten a la fascinante 
personalidad y altos méri­
tos de tan celebrada ar­
tista.
No es ésta la primera vez 
que Lenore Ulric pisa los 
estudios cinelándicos, pues 
hace algunas años interpre­
tó ella varias cintas silen­
te^  pero como decimos al 
principio, ésta será la pri­
mera ocasión que actúe en 
las parlantes.

/ / /

■a H «  O ra s tn .  la M PolareM nUa da U  ■ .  O.-H.. 
totocratlada eos im a patitafia farM  da la  anlaD dta 
da cartas «m  r*elWó al cm p U r M en ta  r  doa «fiox.

^« v iN  Gordon interpretará 
en breve un pap^l que 

bien pudiera considerarse el 
coronamiento da su carrera, 
al pre'^entarse en el film 
P a ra m o u n t «Catalina la 
Grande» (« C a th e r in e  th e  
Great») como Orloff. el cé­
lebre favorito de la empe­
ratriz rusa. A ia Semiramis 
del Norte, según llamaron a 
la soberana que dió tanto 
que decir por sus reformas 
y sus victorias sobre los 
turcos como por ei desor­
den de su vida, la repre­
sentará en la película Mar­
lene Dietrich.
El director de esta produc­
ción Paramount, que es )o-
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FIGURAS DE 

EL A S N O  

DE B U R I D A N

FILM DE cSELÉCCIO- 
N FS FILMÓFONO>

A  R *n é  I v f a v b r e ,  ta í a é í -  
simo p ro lo g o n is to  d*  <EI 
a sn o  d «  Suridán>, U  toco 
reso lver «n  M t*  film un d»> 
U cado p re b l* m a  d «  oUc- 
ción « té t í c o .  tR ub ioO  fno- 
rcnaT tF o g o sa  o fríg ida? 
Difícil « leccidn si h a  é t sor 
lim ilado. Porquo ios candi- 
d o la s  « itin  com o p o ra  ir

el fC3p«>. . .

%

Monna Ooy«, una eondí- 
dolo 400 «neondMo..*
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simen» Oogwiso, lo lorcora
c o n d id o la  d *  «El a sn o  da  
Bwridón», qu*  p v « d *  sor 

• lo g id a  e  c iorraojos...

Froncino MusMy, o tro  c a n d id a to  c o p a r  d o  convorfir o l Polo on  l o n a  l i r f ld a . . .
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scf v’on Sfcrnbcrg, se pro­
pone hacer de ella algo 
notable, por el lujo de la 
presentación y por el escru* 
puloso cuidado que se pon­
drá en que el ambiente y 
las decoraciones sean trasun­
to fiel de la época a la cusí 
corresponden los sucesos.

l^ucHxcHAS, tomen nota: si 
* * sienten inclinación por 
trabajar en la pantalla, co­
miencen a de'arrollar sus 
curvas. En Hollywood se 
advierte una decidida pre­
dilección por las chicas que 
están «bien» de carnes. Los 
dfas de atormentadoras die­
tas para reducir han pasado 
a la historia. El tipo fia- 
cucho, alio y huesudo, se 
hundió en el olvido.

Los clientes masculinos de 
los cines de los Estados 
Unidos se han declarado en 
favor de las damiselas re- 
dondeaditas. y aun el públi­
co femenino da muestras de 
haberse cansado de las a r ­
tistas de caderas estrechas 
y busto de «plancha».

Varias de las nuevas pe­
lículas de la Twcnticth Cen- 
tury, como por ejemplo «El 
•rrabal» («The bowcry»), 
«Broadway a través de la 
Bocallave» («Broadway thru 
a keyhole») y «Moulin Rou- 
S®» (« M o u iin  R o u g e» ), 
dan una e x c e le n te  id ea  
del nuevo tipo de belleza

femenina que ahora está en 
boga. Todas las chicas que 
figuran en estas prcKiuccio- 
nes fueron especialmente es­
cogidas por poseer figuras 
con visos a lo Rubens. 
Conque, ya lo saben, todas 
ustedes que han estado su­
mando y restando calorías y 
subiéndose a la báscula dia­
riamente, pueden ya volver a 
cmner a su gusto sin miedo 
a cometer pecado alguno con­
tra  la moda, i E>entro de poco, 
sólo la que tenga curvas po­
drá decir que está a la moda!

¿SABE USTED...

...que et famoso director G. 
W . Pabst ha sida contratado 
por la W arner Bros-Firít Na­
tional? Dirigirá a Rulh Chat- 
terfon en «Journal of crlme» 
(Diario de un crimen), de la

F0t0(r*lU  d« L n«nftA lo*fils a ! ■  
une h*c« referencia en lo  articnlo 
«Fotoi d« proparsnda* noeitro dilec­
to GoUbo^dor Lo rem o Conde. Lo 
m il de admlraT d« eiM  tofa«r«ti*. 
APtrtt d« lo n lx a y sd o  en e l d u ­
do articulo, e i  qo« b« «Ido bacb» 
para propasar ana pelicnla aae se 
titula iBI m illón de Laana>. E n*  
m illón e t, d n  dada. abtolatauMnt* 

apóctUo.

cual es aufor el famoso no­
velista francés Jacques Deval.

...que Mary Brian interpre­
tará la protagonista de «Nie­
bla». bajo la dlrccciito de ñ l 
Rogell? La B ran  cuenta con 
una larga ca.r¿ra de éxitos 
en la paotaüa.

...que Harold Huper, Char­
les S^ewns y Clare.Tce Muse. 
?ste último conocido arüstade 
raza negra, comple an el elen­
co de «Furia de la seíva»?
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MIENTRAS EL CORAZON ES JOVEN 
EL'ROSTRO DEBE CONSERVARSE JOVEN

TODO depende del uso diario e inteligente d e  cierto» cre- 
.o m o j puras y  apropiado» ol cotí» femenino.
^  Millore» d e  señeros en lodo el mundo io non podido opre- 

■eior ol poco tiempo de usar los exquisitos eremos Gemey. 
Gromo Gemey de noche - el moderno Coid Crecim - limpia iq 
piel hosfo el interior do los poros sin despojorlo d e  »i« 
notwole», lo cual no *e logra em pleando únicamente oguo y 
jabón. Esto cremo tiene odem és lo rgro propiedad de 
var ol culH fresco, terso y suave, ■ j  i-
Crema Volátil Gemey - sin groso • Su misión es proteger la deli­
cada  piel del rostro contro Tos efectos del aire, el sol y el polvo, 
eonservondo lo hermosura obtenido medionte el uso continuado 

»y d e  noche. Es uno excelente bo»e poro  que 
indoRnidomenta adheridos.

OHAS c«/«ciONe5 
coiotetf - lAfiz «  lAíios - co iosA  

- IXTtACrO - CUMA UCSWO* Oí fSflNOS

„\/OLTfURE. es «l título de la última pc- 
^  V Jícula que Gcorgc flriiss ha inter­
pretado para W arner Bros-First Natio­
nal. La película se basa, como es ¡natu­
ral. en la biografía del mordaz filósofo 

■ i del siglo íviii. en cuya encar- 
Oeorge ñrliss lleva a cabo una
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magistraL El asunto es mitad dra­
ma mitad ooatedla.

H
ollywood se p rep v a  a dar la 

tumbrada bienvenida anual al 
rano George Arliss, quien pronto llega­

rá  de Inglaterra, donde fué a pasar las 
vaociores, para dar comienzo a su con­
trato con la Twentieíh Century. Su pri­
mera película será «El gran Rothsclid» 
(«The house of Rothschild»), versión ci­
nematográfica del libro del mismo nom­
bre. que relata la vida y aventuras de 
los famosos banqueros europeos, que han 
dominado el viejo mundo por más de 
un sigto. En el «xomie reparto que se­
cundará a George Arliss. figurarán o.hen- 
ta y seis caracteres representando a per­
sonajes verídicos que han ayudado a 
<Tcar la Europa de boy. todos ellos ani­
mando una fascinante historia que re­
vela sus secretos de familia, sus amores 
y sus manejos para conquistar fmna y 
p o^rio . B itre estas históricas figuras 
habrá el duque de Wéllington, Napoleón

LABOBES BEl B06AB
es l«  revista de  labores fe* 
m eninas m ás orig inal, más 
com pleta  y más m oderna de 
las publicadas en EspaAa.

y  la familia entera de b»  Rothschild. 
Hrliss, por primera vez en su carrera, 
interpretará un doble papel; el del pa­
triarca que fundó la dinastía de los 
Rothsdiild y e l de Natán, su primo­
génito.

O ^ I N & M © §
( C o n l i n a a c i ó n  d t  ( a  p á g i n a  1 ^ )

ve, adquiere una extensión e incluso un 
carácter da novedad y aun de origina­
lidad que lo hace más interesante. Por 
ello precisamente estimamos muy justifi­
cada la atención con que el público Si­
gue la trama avalorada con un diálo­
go fluido g na'ural, salpicado de rasgos 
de ingenio y de nní .imas ironias.

En las obras de Martínez Sierra siem­
pre la mujer, la mujer generahnente de 
elevados medios sociales, consüluye el 
nervio y, por tanto, es necesario un de­
tenido estudio psicológico de sus sen­
timientos, de sus reacciones anímicas que 
en <Yo, til y ella> ha sido perfectamente 
logrado al igual que en «La viuda ro­
mántica».

Si el film tiene algunas reminiscencias 
teatrales, en conjunto tiene bastante mo­
vilidad y, sobre todo, la presentación es­
cénica es magnifica, brillante por su va­
riedad y por su lujo.

A parle Catalina Barcena, hallamos en 
la interpretación a Luis Alonso, perfec­
to actor de cine que se mueve con na­
turalidad. con soltura, si bien parece te­
ner cierta imperceptible dificultad de 
dicdón.

También nos encontramos con Va­
lentín Parera, que, después de un largo 
alejamiento de la pantalla vuelve a  ella

con este film. Valentín Parera posee 
excelentes cualidades para el cinema 
y es. precisamente en esta película, don­
de las mismas se advierten, a  pesar de 
la brevedad de su papel. Es espontáneo, 
preciso en el gesto, y notablemente ex­
presivo.

Conchita Montenegro aparece en uno 
de sus mejores papeles y Julio Peña 
queda discreto en el suyo.

Por el contrario. Mona Maris, si Wen 
no desentona tan fuertemente como en 
anteriores ocasiones, es actriz que no 
consideramos aprovechable para pelícu­
las de habla hispana. Su pronunciación 
y la entonación que da a sus pa lab r^  
no concuerdan nunca con la psicología 
del momento, y al saberse elia misma 
esta dificultad, para ima gran atención 
en lo que ha de decir, co^a que perjudica 
entonces la natuialidad de su n.ovi'. ie ito.

«Yo, tú y ella» es en tonjunto una 
buena película. Si hemos apun.ado algu­
nos defectos evidentes no es por afán 
derrotista ni mucho m eiK s..., ¡que ya 
querríamos nosotros poder lograr pelí­
culas como es a!... Pero, al fin y al jcabo, 
son lunares que exislen y nuestra since­
ridad nos obliga a destacarlos... Sí se nos 
hace caso y se eliminan ganarán muiho 
las produccio­
nes corno ésta... E l o t r o  c r í t i c o

¿Quiere rejuvenecerset
. corregir !• SBrls. ore»M.
p le r tu i .  b a c n  dcM parecer I t  c i l ’ 

boyot. dcatricc*. p«cas. Daociia*. 
dctwUciOQC*. im pcrívcctooet y átmiM  

«crltid* Ceairo dt p«r̂ <ceióa. Afieles. 1. 
llikcluld
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i S E N o R A !
Para tener un cutí* finítimo como el nácar en el matiz que o Vd. 
más le convenga, es completomente indispensoble el uso del

A G U A  V I S N U
C o n tra  g r a n o s ,  a sp e re z a s , p ecas , hue l las  d e  virue la  y a r r u g a s  de  lo piel.

J A M A S  A R R U G A  E L  C U T I S
EN T O N O S  BLANCO, RACHEL, ROSADO, M ORENO y OCRE

U S A D  S I E M P R E  * * A G U A  V I S N U ' *

UNA MANCHA EN LA PANTALLA
t ‘ : i ,  n l i n a a e i ú n  d e  l a  p  á B '  n a  S )

terminar el sueño, pero deja grabada en 
]a tnente la visión fecuncta en enseñanzas 
de las mil div‘:rsas funestas contingen­
cias posibles en la vida de todos los 
humanos.

Más que al correr <lc k)S años se 
aprCTde al correr de la inestimable 
cinta cinematográfica, ante la cual, con 
pocos mementos de atención abstorta, 
ncs es dable obtener imprescindible ex­
periencia sin haber sutrido, felizmente, 
la propia consecuencia mortal dzl inlor- 
tunio.

Tragedia, ficdón de placer, alegre 
graciosidad jocosa, ostentación adnrira- 
ble de belleza, claros ejemplos de estu­
dio con evidencia del mal y del bien, 
eso es et arte IncomparMjIe que nos 
ofrece el maravillosísimo resplandor de 
la misteriosa cámara cinematográfica, 
precioso foco intenso que ilumina el 
Universo entero con recuerdos exactos 
□e l  pasado y ccnvenientes predicaciones 
del porvenir.

Sentimos por el cine un muy profun­
do amor, una verdadera inclinación fer­
viente. y por ello deploramos que se 
pretenda, adrede o inconscientemente, 
mancillarlo.

Lo perverso y lo santo, b  vilmente 
bajo y lo sublime, fcrmarwi materia fe­
cunda para las hoy incontables pro­
ducciones que han ioipresionado al mun­
do, per'./, sin mencionar lo que aconteció

con la inadecuada idea de «Los averia­
dos». jamás supimos que la muchedum­
bre inteligente, al desalojar uno de esos 
atractivos salones de las interesantes vi­
siones sensacionales, perfilara en su ros­
tro  la mueca asqueada de lo infecto.

S E Ñ O R I T A
Le interesa aprender 
corte y confección, sin 
moverse de su hogar, 
por correo y sin estu­
dios; puede diplomar­
se rápidamente como 
p ro feso ra , ganando 
300 ptas. mes por cé­
lebre m odisto  p ari­

siense.

Escriba a: 
Instituto de la Mujer 
Angeles, 1 -Barcelona

HaclaM i d » )

Intentar reinclcflr en la muy sensible 
equivocación de «Los averiados» seria 
evidenciar un oneroso desdén a la mara­
villa del cine y un completo descon> 
úmietito del alto juicio de nuestra ele­
vada multitud espectadora que aplaude 
el mérito, rediaza ei xletecto y sat»  úic- 
tar, como en esta ocasión, |su tallo oon- 
denatorio, seve­
ro  e iTiSpel^ble. X a v ier  d e  Z e n c o t it a

Estética, ritm o  e  Idea
i C e n t i n u a e l i n  i t  J a  p  i  í  i  n t  S ]

sible hallar la idea que guió a l hombre 
que aquello hiso.

hfada más bello para el espíritu aven­
turero del que realiza una película de 
«vanguardia» que transmitir a los seres 
cuya mentalidad desconoce destellos de 
la propia mentalidad y hacer que más 
o m «ws fácilmente puedan asimilarse 
sus Ideas y  den a l mismo tienrpo e l va­
lor que desde el punto -de vista artistioo 
e intelectual posea el trabajo llevado a  
cabo.

Esta es la ambición de los que han 
realizado las más t>ellas producciones Ide 
vanguardia, películas de perfecto ritmo, 
cuya mnegable belleza oculta muchas ve­
ces. con verdadera maestría, la vulga- 
ridaa de la idea básica, ennobleciéndola 
con insupe- _
rtó)le arte. Luisa Climent
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NO MÁS 6RIETAS NI SABARONES

La t a n  l i u
C u n - t i tU  » u « '
Tiz« la cata, 
c aservB su 
f r e s c u r a  j  
c o m b a t e ,  
con tx lto  se­
guro,los Sa- 
baf l  o n e s  .
G rietas. Hj- 
vieses. Granos. Que- 
m aduras ;  toda clase de

irr i t ac iones 
de la piel, 
copsh tu ;en- 
do una ver'  
dadcra espe- 
clalldad en 
las propias 
de los niños 
De venta en 

- las principa­
les drogULrias. perfu' 
merías y  m e r c e r í a s .

M A R T H A N D
DE P O S IT IV O S  Y R A P I D O S  RESULTADOS

Tiñe la s  CANAS
con una se>a apl'caclini 
4«lande «I p«lo eon «i 
mas h*rmese nsgro natu­
ral. Na eontlan* salas da 
plata, cobra ni plem«.

DE VEKTA EN PDVUME' 
BIAS Y D B O G U enlA S

T i l k m  QriH cos de S . C . de P .. S . A.. B «m U , l i 3  •  BcrctUm*.
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